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    Sinopsis 
 
    La Guerra de los Sexos (El futuro), es una historia de ficción, que te traslada a un futuro, en donde la normalidad que hasta ahora conoces, ha desaparecido. El mundo está dividido en dos, uno gobernado por hombres y otro gobernado por mujeres. En este presente; la existencia, la continuidad de la humanidad y el amor, han cambiado por completo. 
 
    Es una era en la que solo se evidencian dos poblaciones de vida humana, con antecedentes inimaginables, cada uno de ellos, con una verdad, que los impulsará a luchar para aniquilar al otro y así gobernar y denominarse único y supremo.  
 
    Te sumergirás en una realidad, contada desde una perspectiva distinta, que aunque parezca irreal, está cada vez más presente en nuestras vidas.  
 
     
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Por ese futuro incierto entre ellas y ellos, más aquellos que se suman. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Una nueva realidad 
 
    Habían pasado muchos años, se cumplía un tricentenario desde la última y devastadora pandemia conocida por el mundo, muchas vidas perdidas para ese entonces. El presente mostraba una sociedad que percibida por algunos, era más avanzada, vanguardista, más autómata, pero para otros, más cruel, más insensible, más inhumana.  
 
    Una era llamada futurista, moderna, en donde los sentimientos como ser humano cada día mermaban más. —¡Alguna vez escuché hablar sobre valores! 
 
    —¿Qué era eso? 
 
    —¿A qué se refería? 
 
    Palabras que estaban desterradas del vocabulario y lo peor del sentir de un individuo. La población junto a sus gobernantes habían cambiado, atrás quedaron todos los esfuerzos por la construcción de una sociedad solidaria, de hermandad, de convivencia, —otras prioridades reinaban ahora—, la división de la especie, el poder del sexo, se afianzan, la lucha por empoderarse de los espacios, por la ratificación de superioridad ante el otro, hombres apostando a su hegemonía y aprovechándose de ello, mujeres rebeldes que luchan por conseguir la igualdad o más bien la supremacía. 
 
    Organizaciones del mundo, debatiendo y debatiendo por el pre y el pro de la llamada igualdad de sexos, mientras; un despliegue de mujeres en todo el mundo, por lograr un reconocimiento, que cada día se empoderaba más y más, ya no se trataba de ideologías, del tercer sexo, de identidad —o se era hombre o se era mujer—, no había nada más, no sé cómo llegamos hasta aquí. —Pero así comenzó todo… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 El Huerto 
 
    La Guerra de los Sexos. ¡Quién ganará el poder!, no se trata de igualdad —no lo creo—, se trata de gobernar y nada más, ¿por qué no vivir como seres diferentes?, cada uno con sus debilidades y fortalezas, ¡por qué no aceptar la capacidad de cada uno y unirlas para lograr un bien común! Ya no había espacio para ello, toda aquella recordada y muerta legislación, poco inclusiva, las cifras alarmantes de femicidio, violencia de género, venganza, un descontrol despreocupado de liberación en el seno familiar, un incremento de seres sin identidad; todo, todo sumaba a esto. 
 
    Décadas después, la población sobrepasaba los 15.000 millones de habitantes, —las mujeres superaban significativamente a los hombres—, por cada niño nacido, se estimaban 20 niñas, según cifras de la Organización de Reproducción Mundial, esta organización controlada por la nueva generación de mujeres, dentro de un sistema, el nuevo concepto de civilización igualitaria, —sin hombres—, nuevas leyes, sin represión de sentimientos, con un control total de la natalidad, del sexo, todo absolutamente todo controlado y administrado por mujeres, donde ellos no tenían espacio, ni tiempo, ni derechos. Considerados; como los principales causantes de cualquier mal a la humanidad, donde se luchaba cada día por su aniquilación total, —aquí vivo yo, —el Huerto. 
 
    —Cada niña nacida en el Huerto tenía derechos de ser, desarrollarse y prepararse en lo que ella quisiera, sin limitaciones, solo una regla, una que si no era cumplida, se castigaba —un castigo único—, ser suprimida, para ello; la educación era crucial, el estudio del ser humano, con una pedagogía clara y precisa en la superioridad de la mujer, sobre cualquier especie, raza o cosa, tanto dentro como fuera de él.  
 
    Mujeres asombrosas, que habían logrado construir un imperio, grandes construcciones, todo exquisitamente en orden y armonía, una gran muralla para su protección y porque no también para su control, no solo se educaban, cosechaban, investigaban, sanaban, se instruían y se mantenían como diosas, fuertes y hermosas, la divinidad en sí misma, las hacía perfectas. 
 
    Una imponente estatua en la entrada del Huerto, una reina, casi una diosa, mostrando majestuosidad e imposición, a su lado un escrito muy claro que debía considerarse el fuerte y la clave para toda la civilización que aquí yacía.  
 
    «El futuro depende de nosotras. Humanas,  
 
    capaces y victoriosas ». 
 
    Una gran estructura de poder, un consejo era lo que presidía este imperio de mujeres, —el Clericó—; todas guerreras, todas independientes, todas hábiles, bajo una aparente felicidad, felicidad guiada y supervisada por su soberana, la General Jon; —considerada una mujer espléndida, soberbia, magnifica, pero también implacable, dura, persistente y persuasiva, ni su limitada movilidad, atada a una silla de ruedas, la contenía, ella, más que ninguna otra, trabajaba por lograr la aniquilación, afianzar su sexo como el más poderoso y ganar la guerra en contra de ellos, —los Insurrectos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 La conformación del nuevo poder 
 
    Los insurrectos —los hombres—, todo aquel ser de sexo opuesto al femenino; que luchaban también por mantener su legado y su poder, fuertes, rudos, simples, con menos reglas, pero audaces, cuya  fuerza, ante el feroz crecimiento de sus opositoras, ya no estaba en sus entrepiernas, ellas; los habían obligado a crear nuevos métodos, nuevos sistemas, para conseguir mayor protección y respuesta ante la supervivencia. 
 
    Sí, la supervivencia, pero a diferencia de ellas, los hombres cada día disminuían, no podían lograr su reproducción sin que una mujer interviniera en ello; por esto; se veían en la obligación de reclutar mujeres y niñas, encarcelarlas y usarlas como procreadoras ¡aunque no siempre fuese a su favor!, —ya que nacían niñas también, no tenían como controlarlo, solo la muerte de cada niña nacida, podía mantener su hegemonía. 
 
    Esto, era parte de su sistema de trabajo; investigar para lograr la creación de un ser, que pudiese reemplazar la naturaleza viva de la reproducción. —¿Cómo lograrlo?, era un objetivo de su líder, Misao, un guía para todo hombre que habitada en Alkor. 
 
    La tierra, el planeta o como queramos llamarlo, se había convertido en un lugar dividido, ya no había continentes, hemisferios, solo dos grupos, —los Insurrectos y ellas, las Damas de Clericó—, disputando la soberanía de toda la humanidad. Dos lugares, dos espacios en la tierra, cada uno, sin cruzar la línea divisoria del otro; el Huerto gobernado por ellas, Alkor gobernado por ellos. 
 
    En Alkor, se trabajaba incesantemente, habían logrado crear grandes prototipos, máquinas destructoras; gracias a estas, se mantenían en la lucha, también habían avanzado con la creación de las Dobles, en su afán por conseguir la procreación de nuevos seres, nuevos hombres, que incrementaran la población, pero las dobles hasta ahora, esclavizadas, solo saciaban la virilidad del sexo, no habían logrado, solo lo que Dios podía hacer. Dios y ellas. 
 
    En el Huerto, el Clericó, supervisaba y coordinaba toda la información que se suministraba a las nuevas formadas, fundamentando por completo la educación en una sola estrategia, ¡la mujer era el principio de todo!, se enaltecía cada cualidad, dejando claro que también tenían un don sobrenatural, llamado intuición, condición de las que el hombre carecía, según estas. El principio de la intuición, era clave para la toma de decisiones dentro del huerto, ¡su habilidad para poder ver más allá, las hacía seres sobrenaturales, difíciles de doblegar! 
 
    Sumado a la única organización encarga de dar vida, —el consejo de reproducción—, cada ser humano en la tierra nacía sencillamente por una mujer, porque una lo trajo al mundo y es por esto que el Clericó, había logrado a través de los años crear la única y principal fuente de vida, —la Semilla—, nombre que abolía el llamado gen o esperma masculino. A través de esta semilla, llena de un total hermetismo por su funcionamiento, insertada en la fertilidad de la mujer, que tras varios intentos, las hacía procrear, sí nacían niñas, —solo niñas. Así era como cada mujer del huerto, podía tener su propio linaje y criarlas, con los principios ya adoptados, así se preparaban para que toda la civilización, la generación futura, fuese solo hembra, asegurar la especie y lograr extinguir al sexo opuesto. Si lograban acabar con Alkor y controlar toda natalidad, sería el fin de la era del hombre en la tierra y el comienzo de un reinado perpetuo para las damas. 
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Ella 
 
    Como les decía, —aquí vivo yo, —mi nombre es Sallen—, adaptada como las demás, sin rastros en mi mente de una vida pasada, nada de lo que nuestros antepasados vivieron, absolutamente nada se sabía, un vacío de información al respecto, era lo que reinaba en el Huerto, solo sabíamos lo que el Clericó disponía a informar, tanto yo, como cada formada y miembro joven de esta comunidad, vivía bajo la esperanza de que reinaríamos en la humanidad y de que este, era el único camino para subsistir tanto nosotras, como cada cosa buena en el planeta, de lo contrario, ellos lo acabarían, creyéndose los amos supremos de todo, ¡¡teníamos que acabarlos!!.  
 
    Me preparaban como dama sabia —esas que desarrollaban la intuición mucho más allá de lo que cualquiera se puede imaginar—, este don era especial, podíamos ver la mentira, el peligro, pero también la verdad. Aquí era donde divergía con mi madre, por no saber que fuimos —¡cómo era el mundo antes de nosotras!, la historia también era importante, para construir el futuro, pero ella siempre se oponía, me doblegaba, me persuadía. ¡Ya lo sabíamos todo!, —decía.   
 
    Todo, se resumía a que en el pasado, las mujeres, habíamos sido esclavas de los hombres, teníamos que servirles para saciar todas sus necesidades, muchas también trabajaban por salarios miserables, maltratadas por todo y por todos, nunca a la altura de ellos, —solo por el hecho de ser mujer—, nos utilizaban para saciar sus placeres más crueles, y jamás debías oponerte, porque sencillamente te cambiaban, para la humanidad eras burlada, siempre inferior. 
 
    Al parecer; el único aliento era ser madre, tarea que tenías que sobrellevar casi en su totalidad, porque el tiempo era escaso —a diferencia de ellos. Era un ciclo, si eran niñas llevarían el mismo trato, por eso siempre suplicaban que fuesen varones, el solo hecho de ser más fuertes, más bendecidos, más respetados, era algo que a las madres las aliviaba, —aunque esto se volviera en su contra. 
 
    Siempre en cada formación, predominaba el mal trato al que fueron expuestas las mujeres, durante décadas, hasta que fue creciendo una rebelión, que nos llevaría hasta lo que somos hoy. 
 
    Todo esto hacia que siguiera a mi madre, sin preguntar, sin titubear, siempre apoyando todo acto que nos permitiera mantenernos, destruirlos y ganar. 
 
    Mi madre —la General Jon—, ¡cómo podía decepcionar esa pasión, esa entrega, ese sacrificio!, con el que lo daba todo, por nosotras. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

 
 
   
  
 


 La huida de las Damas de Clericó 
 
    Nos preparábamos para atacar uno de los problemas más fuertes del Huerto —¡los secuestros de damas!—, ¡la rebelión de algunas!, porque no solo eran llevadas a la fuerza por los insurrectos, para dar vida a su generación, sino que algunas se iban de manera voluntaria, a sabiendas de que la muerte les esperaba. 
 
    —¿Por qué hacían esto?, mi sabiduría no lograba interpretarlo, —¡cómo podían abandonar el Huerto!, si sabían que lo era todo para nosotras, como exponerse a que un monstruoso hombre, abusara de ella, ser utilizada y luego asesinada. 
 
    Buscar esa respuesta era una tarea ardua, que consistía en estudiar a las formadas, —solo las jóvenes—, toda dama que hubiese conocido las viejas tradiciones, se negaba a conversar conmigo, y el Clericó apoyaba esta decisión, —¡que no entendía!, pero a la que no me oponía, ya que eran nuestras jóvenes las perturbadas, las que se hacían daño al salir, exponiéndose a ser atrapadas por los Insurrectos. 
 
    Por esto; la organización de la reproducción, era cuidadosamente eficiente, en constante trabajo, para la creación de muchas —miles de semillas—, a cargo de la Dama de Blanco, una de las mujeres más ancianas del Huerto, respetada por todos, callada, pero decían que en su interior, ¡era cruel y dura!, sin errores. Las semillas debían ser perfectas, totalmente saludables y aptas para la vida. Todo un equipo de sanadoras a su entera disposición, no solo trabajaban con el proceso de las semillas, aquí, se sanaban todas las enfermedades, incluida la Demencia, esta, —la enfermedad que padecían las damas que salían fuera del huerto o aquella que abiertamente se entregaba a nuestros enemigos—. 
 
    Algunas eran controladas, al manifestar, o presentar signos de la enfermedad, pero a las que no se les detectaba, sencillamente escapaban, si eras capturada con demencia, la Dama de Blanco, te suprimía, por eso se consideraba cruel y dura, tenía la fuerte tarea de suprimir a una hermana, una de nosotras. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Se preparan para atacar 
 
    —Habían pasado unos años, desde el último ataque dado a los insurrectos, estos sin embargo; se organizaban para darnos una arremetida, ¡su líder, Misao!, organizaba la batalla, toda la tropa, equipos, armamentos y su creación, los mekena, —¡máquinas asesinas!—, que destruían todo a su paso, así preparaban el gran golpe, su objetivo, entrar al centro de reproducción y robarlo todo, toda la investigación para la creación de la semilla, sabían que si lograban apoderarse de este elemento, sumándolo a su causa, quebrantarían la gran fuerza de las Damas de Clericó, iniciarían un nuevo ciclo, sus propias semillas, que dieran vida a sus seres, de esta manera, por fin terminarían con la gloria de la mujer, su naturaleza, eran tan inferiores, que solo con nuestro propio trabajo, podían ver un futuro. Sin nosotras, eran nada.  
 
    Sus bajas, cada día mayores, sabían que tenían que luchar, si no lo lograban por sus medios, despojarían el secreto oculto en el Huerto, iban a dar la batalla por defender su especie, se creían más fuertes, más rudos y lo demostrarían, la historia debía protegerse, —decía Misao. Durante toda su vida, habían crecido creyendo ser el sexo fuerte, apuntaban; a que el hombre fue la primera creación de Dios, a su imagen y semejanza y así debía mantenerse —ellos eran los dioses—, siendo menos o más, siempre debían estar por encima de toda especie en la humanidad, ¡lucharían por esto! 
 
    Pese a que los insurrectos estaban organizándose para dar el gran golpe, en el Huerto, las Damas de Clericó, a través de sus damas sabias, intuían lo que se avecinaba, y por ello, también se preparaban para dar una respuesta, y lo mejor, si acertaban, la aprovecharían.  El plan, era ingresar a Alkor, ante la segura vulnerabilidad de sus fuerzas, liberarían a cada dama secuestrada, también querían venganza, debían parar el uso de sus mujeres. 
 
    Cada fuerza, trabajaba por su propósito, mientras en un lugar se disponían fuertemente a los mekena, en la otra se preparaban para contraatacar, con las fuerzas especiales que poseían, las habilidades y destrezas eran muchas y ellas lo sabían. Yo, ¡me uniría al ataque!, sería la primera vez que saldría del huerto, me atemorizaba tal acción, pero también me apasionaba el hecho de rescatar a mis hermanas, dar la batalla junto a mi madre, y quizás lograr aquello que tanto anhelábamos, ¡destruir a los insurrectos! 
 
      
 
   
  
 

 ÉL 
 
    Los días pasaban y una aparente calma, reinaba en toda la humanidad, se acercaban días oscuros. En su tiempo, las damas sabias, apasionadas por mejorar el don, logrando dominar mentes dóciles e inaccesibles, eran un componente importante dentro del consejo, si lo hacíamos entre nosotras, con ellos seriamos implacables. 
 
    Sabiendo que eran seres tan vulnerables, que carecían de dominio sobre su propio ser, podríamos autodestruirlos. El equipo de inmolación, ¡también se preparaba!, damas estudiosas, que proporcionaban toda la biotoxina para el ataque, —una sustancia extremadamente venenosa—, producida por células marinas y de otros organismos, nos había permitido por años, resguardar el huerto, esparcirla al enemigo, arrojársela y ver como morían, ¡era una dicha, que verían mis ojos! 
 
    La muralla, junto a cada arma dentro del huerto, estaba siendo reformada, se reforzaba todo el sistema de seguridad, —¡no lograrían entrar!, nunca, en todos los años desde los inicios del huerto, ningún hombre había logrado invadir nuestro espacio y así se mantendría. —Daríamos nuestras propias vidas por ello. 
 
    En Alkor, la realidad era la misma, todos se preparaban para la batalla, los capitanes en cada frente —los llamados Aknis—, liderados por insurrectos aguerridos y entrenados en diversas disciplinas.  El Capitán Nordem, que resguardaba cada arma, cada máquina, cada herramienta para la lucha, el capitán Sul, todo su equipo, movilizaba cada elemento dentro o fuera de Alkor, el capitán Dan por su parte, se encargaba de toda la investigación, los hallazgos, él acogería la semilla para dar vida a sus hermanos, y finalmente el capitán Ovest, un clarividente nato, que al igual que las damas, buscaba a través de la mente, cualquier rasgo que los fortaleciera, —¡un gran consejero de Misao!, a la hora de tomar decisiones, aunque; en esta oportunidad, su recomendación no fue bien acogida, era el único de los insurrectos, que no apoyaba el ataque, su sabiduría, le decía que aún no era el momento y que esta lucha, traería para Alkor, acontecimientos oscuros, acontecimientos que no podía descifrar, no daba pruebas de su sospecha, motivo por el que desestimaban su teoría. Pero había algo, algo en su interior, que le decía que este enfrentamiento, traería nuevos sucesos, sospechaba, que no serían favorecedores, pero a su vez, ¡estaba ese vacío!, de no poder ver nada más. Solo en el silencio de sus meditaciones, emergía una energía, acompañada de un aroma, algo que lo enloquecía, lo extasiaba, no podía describirlo, pero aquella esencia penetraba todo su ser, tanto, que podía lograr una serenidad extrema. 
 
    Situación que no era notificada a su líder, como un hallazgo de sus visiones, mantenía esta sensación oculta, sin saber cómo interpretarla. 
 
    Aunque; por un momento comentó algo a su amigo Call, logrando solo carcajadas, —un amigo bien particular—, él mismo se preguntaba, ¿cómo podían ser amigos?, con personalidades tan distintas, mientras Ovest en su rol de capitán, con una actitud seria y hermética, Call, —era indiscreto, burlón, parecía que nada lo perturbaba, ni la sola idea de vencer a las damas. Era el insurrecto, que más hacia uso de las dobles, siempre comentaba que debían rendirse a las damas de clericó, con solo un propósito, desposar a cada una de ellas. Este insurrecto creía, que el hombre necesitaba de la mujer, que lo complementaba, opinión que mantenía bajo perfil, por su propia seguridad, comentarios que solo entre verdaderos amigos, salían a la luz, con una misma conclusión, eran solo locuras. 
 
    Así transcurrían los días, las hojas de los árboles, cambiando su color vivo y encantador a tonos pálidos, casi oxidados, secándose una a una hasta caer, iniciando un largo y misterioso viaje, ayudadas por el viento que soplaba y soplaba. 
 
   
  
 

 ¿Un mundo sin ellas o sin ellos? 
 
    Se escribía una nueva historia. ¡Un mundo sin hombres!, —decían ellas—, creyendo que esto, era la clave para la eliminación del mal en la tierra, ¿qué pasaría entonces? ¡La completa majestuosidad!, ¡la libertad!, ¡el fin de una lucha! No se decía lo que vendría, ¡qué harían las damas!, sin nada más, en que emplear su tiempo, solo luchaban y se enfocaban en su venerada liberación y soberanía. 
 
    Ellos, ¿qué serían sin ellas?, ¡un mundo sin mujeres!, solo vacíos quedaban a ese futuro incierto y desconocido, al que pronto estarían enfrentados. 
 
    ¡Cuándo había importado tanto la supremacía del sexo!, cuando un órgano de tu cuerpo se había convertido en tu razón de ser, de existir, en tu estatus en la sociedad, en ser útil o no, en ser bueno o ser malo, en tener el privilegio de vivir o morir, en otras palabras, la gloria de cada uno, estaba en la eliminación del otro.  
 
    —El gran día había llegado, día que cambiaría toda la historia, ¡quien gobernaría!, quien ganaría esta guerra que parecía no tener fin, para bien o para mal, ambos grupos, querían culminar, cada uno con la convicción de ser el afortunado vencedor, era prácticamente una liberación. 
 
    Amaneció ese día, con un sol que parecía luchar con cada nube, para emerger y dar su mejor resplandor, iluminar una tierra que parecía desierta. Allí; estaban ellos, los insurrectos, un contingente de hombres, diversos, aguerridos y firmes, avanzaban en manadas, —parecían enardecidos cada uno con su arma. Encaminados al huerto, con la estrategia de ingresar y dar lo que para ellos, era el ataque imprevisto, ¡el gran golpe a las damas de clericó! 
 
    En su avanzada, se mantenían callados, todo, como una estrategia de no levantar sospechas. Misao; al frente de toda la multitud y con él los Aknis, solo Ovest no venía a la lucha, en su afán de mantenerse opuesto al ataque, era el único de los capitanes que había quedado en Alkor, pero se mantenía observando cada paso, cada segundo transcurrido por sus hermanos. 
 
    Ya muy cerca del Huerto, contemplando la imponente muralla que les esperaba, los capitanes Nordem, Sul y Dan, tomaron caminos opuestos, dada la estrategia de ataque, cada uno con un frente de batalla, preparados con los mekena y el arsenal de armamento que les acompañaba. ¡Iniciarían el ataque!, tratarían de derribar la muralla, por tres lados opuestos simultáneamente, mientras; Misao observaba la respuesta de las damas, buscando el lado más débil, sería ese el lugar para ingresar, estaba convencido de que las damas atacarían un lugar u otro, por eso debían distraerlas en varios puntos, en algún momento uno de ellos, estaría más desprotegido y él con un equipo de insurrectos ya preparados, solo prestos a esperar la orden de ingreso, entrarían y tomarían aquello que tanto anhelaban, la semilla.  
 
    La anhelada semilla, —un objetivo esperanzador para su lucha. El capitán Dan, siempre se había preguntado, ¿cómo lo hacían?, sus estudios e investigaciones, siempre lo llevaban al mismo resultado; —la fecundación—. Solo que esta, se daba bajo la unión del elemento reproductor masculino al femenino, de esta forma iniciaba el desarrollo de un nuevo ser, como habían podido ellas, sobrepasar la naturaleza de Dios. 
 
    Un plan, descabellado, arriesgado, sabía que muchos se sacrificaban ese día, pero la lucha y su propósito, lo valían. 
 
    Pasaban los minutos, ya cada uno en su zona. ¡Estaban listos para atacar! Así; fue como Misao, dio la señal de ataque, aquel destello de luz dio inicio a la lucha, la llamada “Guerra de los Sexos”.  
 
      
 
   
  
 

 Objetivo la Muralla 
 
    Destruir, aniquilar, ¡allí estaban los mekena!, unos tripulados, otros autónomos, unas bestias de metal, letales, marcadas con el símbolo de marte, haciendo eco de su masculinidad, muertos o vivos, eran parte de ellos. 
 
    Iniciaron el despliegue casi inmediato a la señal, avanzaron en diferentes zonas, tratando de rodear al máximo la muralla, atacaron con grandes explosiones, proyectando todo el fuego, toda fuerza, que le permitiera derribar la primera barrera. 
 
    Del otro lado del muro, estaban ellas, expectantes, a la espera de la máxima cercanía de los insurrectos, se veían confiadas de la fuerte y resistente muralla, que parecía no ceder a la ira de las máquinas. Ya con la proximidad de estas, las damas de clericó se incorporaron al ataque, el equipo de inmolación al frente, con múltiples canales desde el interior del huerto, por allí; ¡iniciarían su defensa!, proyectando una sustancia, que parecía indefensa, —pero al entrar en contacto con el enemigo, lo destruía progresivamente, penetrando de manera intensa el metal.  
 
    ¡Allí estaba Sallen!, con sus ojos iluminados, mirando con gloria, como iniciaba aquella destrucción, como se devastaba aquella bestia, casi indestructible, parecía nieve que se derretía con el sol, observaba lo tan anhelado, maquinas, hombres destruidos, eran lo mismo, ¡sería una victoria!, ahora, tenía que salir, para recuperar a sus hermanas del encierro en Alkor.  
 
    Mientras se daba la batalla, Sallen bajaba a las profundidades de los túneles, con un no muy numeroso grupo de damas, siguiéndola, muchas al igual que ella, saldrían por primera vez del Huerto, se dirigían a Alkor, su plan también estaba en marcha. 
 
    ¡Continuaba la batalla!, insurrectos, damas, todos en la cruzada, en ese momento, una nube de gas era dispersado a los hombres, ellas se protegían, muchos de ellos indefensos, cada instante con más hombres derribados, la tropa ya exhausta esperando una retirada, aunque Misao observaba, como si nada de aquello le afectara, solo esperaba, ¡la fuerza de unos hombres parecía que daría frutos!, ¡tal cual lo pensó!, los capitanes atacando cada zona, una de estas parecía ceder, Misao lo sabía, habría un lugar de avance, ¡la muralla caería!.   
 
    Desplegando un nuevo grupo de armados, Misao logró lo que buscaba, —entrar al Huerto, aunque muchas damas se abalanzaron hacia ellos, también fueron abatidas, un camino difícil, con mujeres por doquier, tratando de defenderse, ¡Misao avanzada!, un pasaje gris, hostil, sin saber a dónde dirigirse, cada paso representaba la cercanía al objetivo. 
 
    —Ella, fue su orientación, sabía que la General Jon protegería con su vida la semilla, ¡era un obstáculo difícil de atacar para él!, ¡aquella mujer logró despertarlo!, —parecía ciego hasta ese momento, ¡allí estaba!, sin la más mínima fracción de debilidad; imponente y precisa, disparo su arma, hiriendo aquel hombre atónito con su presencia, una segunda detonación se escuchó entre tanto ruido, ¡la General Jon había caído!   
 
    Despejando todos los obstáculos, los Aknis, entraban al rescate de su líder, mientras él, perturbado, parecía que la semilla, había perdido importancia en ese momento, su mirada solo buscaba casi que con desespero, una señal de vida de la General, ¡desmayada!, ¡inconsciente!, fue el grito de uno de sus capitanes quien pareció alertarlo de su desasosiego. 
 
    ¡Estaban allí a pasos de su objetivo!, los Aknis todos firmes en su tarea, tomaban todo en aquella habitación, por un momento, —solo ellos, sin mujeres, sin contrincantes, robaban el tesoro más sagrado del Huerto, pero debían salir, debían huir, su salida parecía imposible, pero continuarían, se impondrían, una cruzada de hombres batallando, para ahora llegar a la luz de lo que sería su victoria. 
 
    —Débiles, heridos, con el ahora también resguardo de su líder. El capitán Sul a la vanguardia con su equipo de movilización y despegue, lograron abandonar el Huerto. 
 
    Con una señal de luz, cada insurrecto seguía sus pasos, ¡parecía un triunfo!, llevaban consigo la semilla, tan esperada, debían llegar a casa y recuperarse. 
 
    Muchas damas caídas, algunas enfocadas en la recuperación de la General Jon, en no permitir que la muerte la venciera, —estaba muy mal, otras; rescatando el Huerto, toda la devastación, las hermanas caídas, aun así; permanecían protegiendo su hogar. 
 
    Ellos continuaban camino a casa, cansados, casi adormecidos, con la atención en Misao, lesionado, —pero viviría, solo se veía pensativo, con una mirada casi perdida. Llegar a casa, con la semilla, era todo lo anhelado en ese momento para los Insurrectos.     
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Otro plan en marcha 
 
    Simultáneamente a ellos, Sallen y sus hermanas ya aventajaban la llegada a Alkor, —¿cómo entrar?, era ahora la travesía, que ellas enfrentaban, sin embargo; Alkor a diferencia del Huerto, no contaba con una muralla protectora, era un lugar más abierto, más visible a los ojos de un visitante, como si no les importara quien mirara, quien entrara, a menos que, tal atención, se activara ante seres diferentes, —ya que todos visiblemente eras hombres.  
 
    ¡Ese era el camino!, ¡ser uno de ellos!, las damas tan ingeniosas, ocuparon vestimentas para parecer o hacerse ver totalmente como hombres, —una actuación tan corta, no sería difícil, abandonar su feminidad, cubrir sus hermosas cabelleras, dar una apariencia descuidada, salvaje y repulsiva para ellas, ¡así lograrían entrar a Alkor! 
 
    Su movilización fue tranquila, serena, casi que perfecta, aunque internamente muy nerviosas, se desplegaron por todo Alkor, de tal manera; de encontrar el lugar, donde tendrían a sus hermanas en cautiverio y liberarlas, pensaban, que así como habían logrado entrar, también saldrían, —parecía el plan perfecto, no habría derramamiento de sangre, si todo seguía igual, ¡lograrían su objetivo! 
 
    Una vez dentro, Sallen observaba menudamente todo a su alrededor, su camuflaje le venía bien, no había logrado hasta el momento levantar sospechas. En su recorrido; extrañada, empezó a observar, escasas mujeres, en diversas áreas de aquel lugar, ¡pero no parecían prisioneras!, al contrario de ello, su actitud parecía libre, —sí libre—, demostraban estar serenas, consientes de donde estaban, gustosas, como familiarizadas, con todo a su alrededor, conviviendo con aquellos seres, —¿cómo era eso posible?, porque sus hermanas, habían caído tan bajo, —¡se preguntaba Sallen!—, en aquel silencio, que empezó apoderarse de ella, llenándola de un frío interior, casi abrumador, ¡estaba en shock!, —¡qué estaba pasando!, —porque sus hermanas parecían felices al contacto con aquellas bestias. 
 
    —Un silencio se apoderó de ella, sus compañeras, ya en la misma actitud, pero a diferencia de ella, se hicieron visibles para los Insurrectos, fue así; como notaron, que tenían intrusas, muchas fueron apresadas, otras, en su intento por defenderse, de aquellos que consideraban, sus enemigos, abrieron fuego, pero cayeron. 
 
    En la angustia y confusión de todo aquello, Sallen, solo trato de ocultarse, sabía que a la vista de un insurrecto, estaba desprotegida, ¡la atraparían! 
 
    Se mantuvo oculta, no sé por cuanto tiempo, pero al notar que todo estaba más calmado, decidió salir, debía huir y contar a su madre, lo que sus ojos con tanto asombro habían presenciado, aquel nivel de demencia que padecían estas mujeres. 
 
   
  
 



 El encuentro 
 
    Temerosa y algo inquieta, seguía oculta tras aquella vestidura, que cubría toda su majestuosa figura, así fue como en cada paso, cada cercanía que tenía con un hombre, la hacía temblar. ¡Miedo!, —solo miedo era lo que pasaba por su mente.  
 
    Para su infortunio, en el camino, notó, que se acercaba alguien con autoridad, por la manera en como era tratado, era el capitán Ovest, muy interesado en indagar con las damas, que habían sido atrapadas, se dirigía con su equipo. 
 
    ¡Pero algo extraño paso!, ¡Ovest se detuvo!, algo le fue familiar, algo llamo su atención, ¡giró a ver aquel ser!, —ella notó lo que pasaba, —pero continúo con una andadura firme. Solo segundos y cada uno siguió su camino, ella más calmada, parecía que lograría salir de aquel lugar.  
 
    Muy cercana a la salida, casi que observando la luz del sol, Sallen continuaba, fatigada y apresurando su paso, ¡hasta que!, —¡sintió aquella fuerza tirando de ella!, una fuerza  inesperada la arrastro, —¡era él!, —¡el capitán Ovest! apretando con tanta fuerza su cuerpo, hacia el suyo. 
 
    ¡Ella reaccionó impulsivamente!, ¡golpeándolo, tratando de liberarse!, segundos de lucha, pero él, con su fuerza logro dominarla y ahora la hacía callar. 
 
    Entre la confusión, ella pudo notar que aquel hombre no solo la contuvo, sino que pretendía, que nadie más notara su presencia, ¡quería ocultarla! En ese momento cruzando sus miradas, con su voz muy cerca al oído, —el capitán Ovest le dijo,  —¡si quieres vivir calla y sígueme!—, Sallen, se sentía confundida, pero debía actuar, algo le decía que siguiera aquel hombre, ¡una locura!, —lo pensó, pero si él había dado con ella, otro también podría, su futuro sería la muerte, —por lo que decidió seguirlo. 
 
    Ahora más temerosa que antes, —seguía las indicaciones del capitán Ovest, tras su paso, ingresó a un sector de Alkor que no había transitado, era más tranquilo, solo conducía a pasillos con múltiples puertas, —se preguntaba, si estaba siendo dirigida a su ayuda o a su muerte, solo algo tenía seguro, ¡estaba con un hombre!, ¡era un Insurrecto!, —su enemigo—, debía ser cautelosa, no tenía otra opción, así que continuo. 
 
    Entraron a una habitación, amplia y algo confortable, restringida también, ya que parecía tener acceso solo el capitán, claramente, era su lecho, su lugar de descanso, con cosas básicas de una morada, al parecer leía mucho, era lo que abundaba, un escritorio en un rincón, un particular mapa, visiblemente era la tierra, ¡pero extraño!, ¡una cartografía que jamás había visto!, llamando de inmediato su atención. 
 
    Ya a solas, el capitán Ovest muy calmado, le dijo que ahora estaba segura.  
 
    —¿Quién eres?, —preguntó— ¿qué ocultas detrás de ese disfraz? —Sallen, no tan calmada como él, quitó todo lo que ocultaba su aspecto, ¡qué sorpresa más extraordinaria!, —pensó de inmediato el capitán Ovest, al ver aquella larga cabellera, sedosa, casi perfecta, deslizarse hacia sus hombros, unos ojos profundos, resplandecientes como el sol, su piel, aquellos labios rosas, parecían pétalos adornando aquel hermoso rostro. 
 
    Sus ojos, parecían no haber visto a una dama tan hermosa, pero disimulando su sorpresa, el capitán Ovest, —prosiguió, —¿qué hacia allí?; —¿qué quería?; —¿por qué habían entrado a Alkor?; —¿cuál era el objetivo de su visita?. Sallen solo lo miraba, tratando de contener su miedo, hasta que con una voz firme, —le dijo, —¿me matarás como a mis hermanas? 
 
    Él rápidamente le respondió, —no—,  diciéndole también, que si respondía sus preguntas y no lo provocaba, nadie moriría, era evidente que de querer asesinarla, ya lo habría hecho. 
 
    —¿Por qué responder tus preguntas?, eres un insurrecto, un hombre, cruel y además un vil ladrón, o acaso no recordaba que el primero en irrumpir en su hogar fueron ellos, —le decía Sallen, haciendo referencia al ataque que habían dado al Huerto.  
 
    Con una actitud ahora más llena de rabia —¡no responderé tus preguntas!, haz conmigo lo que debas, si voy a morir, que sea rápido, me da asco estar aquí, —continuó. 
 
    Sentándose y cruzando sus manos, Ovest le repitió que no la mataría y por ahora se quedaría allí encerrada, por no colaborar —¡afuera, si morirás!, ambos mirándose fijamente, casi que asesinándose, —él se retiró y cerró la puerta, Sallen de inmediato intento abrir, pero fue imposible. 
 
    Retomando su camino, a reunirse con los Aknis, ¡Ovest parecía confundido!, que fue aquello que sintió al ver aquel rostro, —se preguntaba en su interior, aquella mujer, tenía algo diferente, su aroma lo había llevado a descubrirla, tenía que averiguar que pasaba con ella, que su mente no le manifestaba.  
 
      
 
   
  
 

 Discordias y desacuerdos 
 
    En su encuentro con los Aknis, todos le preguntaron por su tardanza, —tratando de distraerlos y de no darle importancia a sus comentarios—,  entro de inmediato en el tema de interés. 
 
    —¿Dónde estaban las damas cautivadas?, ¿ya habían hablado?, —preguntó Ovest. 
 
    El capitán Sul, en tono arrogante, —le dijo —no—, afirmando que esperaban que su presencia si lo lograra, ya que él era quien podía leer la mente (!), claramente, vinieron a recobrar la semilla —¡hay que eliminarlas a todas!, Ovest no estuvo de acuerdo, —y dijo, —me reuniré con ellas,  trataré de averiguar que buscaban, porque estoy seguro de que no  es la semilla, mirando fijamente a Sul. 
 
    —¿Qué te hace pensar eso?, —preguntó el Capitán Nordem, tenemos su semilla, por qué se atreverían a entrar a Alkor, si no es para recuperarla. Nuevamente, Ovest lo cuestionó, —diciéndole que recordaran que las intrusas habían ingresado a Alkor, mucho antes de que ellos, regresaran del ataque, por lo que notoriamente, no sabían que traerían la semilla, era muy evidente, ¡que estaban usando su propio ataque como una coartada para entrar a Alkor! —Cerrando así la conversación y dirigiéndose al área de cautiverio, donde tenían a las damas. 
 
    Una vez allí; las damas todas acorraladas ante su presencia, se observaban desatendidas y casi sedientas, pero algo que destacaba en estas mujeres, era su aspecto físico, a pesar de su condición actual, —notó que daban alto cuidado a su apariencia, se vino a su mente nuevamente Sallen.  
 
    Solicitó a uno de sus acompañantes, —se atendiera a las damas, que se les facilitara alimento, bebida, y ropa de ser necesario, aún mantenían el atuendo que usaron para parecer hombres. Muy calmado, —les dijo el motivo de su visita, necesitaba respuestas y había venido por ellas. 
 
    ¡En ese momento!, ¡tuvo la facilidad de poder ver  más allá!, —en sus pensamientos, —notó; que a diferencia de Sallen, con estas mujeres podía ingresar a sus mentes, esto le facilitaría las cosas. Pudo ver su miedo, estaban temerosas, —como presa cuando es asechada—. 
 
    Intentó transmitirles tranquilidad, algo de confianza, —diciéndole a los guardias que lo dejaran a solas con ellas, el resto de los Aknis, que lo observaba, —pensaban que estaba loco, seguro  intentarían matarlo, pero se equivocaron, Ovest sabía que tenían mucho miedo, no intentarían nada allí dentro, no tenían salida alguna, así que continuo con su estrategia. 
 
    ¡No estoy aquí para asesinarlas!, como lo piensan, vengo a negociar con ustedes, me dan la información que necesito y las liberaré, —les dijo.  Los demás capitanes se exaltaron, ¡qué estaba haciendo!, no permitirían que eso sucediera,        —nunca faltaba un mal intencionado comentario de Sul—, en desmejora de la estrategia de Ovest. Pero él, —continuaba su charla con las damas. 
 
    Mientras; le afirmaba que estarían seguras si colaboraban, —una de ellas le preguntó, —¿qué garantía tenían de ello?, podían hablar y luego ser asesinadas, —Ovest las miro fijamente y le dijo que debían confiar en él, su palabra era lo más valioso que tenía y les cumpliría lo que les prometía, en ese momento otra dama, muy alterada, lo interrumpió, con tono fuerte y claro,    —¡primero muerta que creer en tu palabra!, eres un Insurrecto y a ustedes hermanas, ¡no lo escuchen!, solo se burla de nosotras, nos quiere confundir y hacer pensar que es una persona de fiar, no olviden que es un hombre y todas aquí sabemos lo que eso significa. 
 
    Era evidente que estas mujeres al igual que Sallen, les aborrecía, pensó Ovest, estaban adiestradas con el mismo discurso. Era poco lo que lograría por ahora, —respondiendo—, piensen mi propuesta, más calmadas y a solas, pasaré luego y conversaremos nuevamente, —ese era el único medio por el que lograrían salir de Alkor, no las asesinarían, les aseveró nuevamente, pero les espera un encierro perpetuo, si no colaboraban y se retiró. 
 
    Las damas se quedaron, más preocupadas que antes, era indiscutible, preferían la muerte, a la tortura eterna, del encierro.  
 
    Una de ellas, —comentó; que debían evaluar la propuesta, a fin de cuentas ya estaban perdidas, —creían que solo quedaban ellas y lo menos que podían hacer era salir de allí con vida—, no sabían que al otro lado, en algún lugar de Alkor, se encontraba Sallen, encerrada y pensativa, meditando sobre su condición. 
 
    —¿Qué hacer para salir de allí?, —¿qué estrategia podía tomar?, —se preguntaba, sin encontrar respuesta. 
 
    Allí, en esa habitación, sola e indefensa, se sentía derrotada, pero no lo demostraría a su enemigo, ¡Debía luchar hasta el final!, —en ese momento; la puerta se abrió, era Ovest, llevaba consigo un paquete y colocándolo en la mesa, —le dijo, te traje algo para comer, debes tener hambre, descansa, tendremos una larga noche y salió nuevamente. 
 
    Aquello, —dejo en shock a Sallen, vinieron a su mente esas historias terribles que contaba su madre y las viejas damas, sobre el trato inhumano que daban a sus antepasadas, —pensó que esa sería la larga noche que le esperaba, ¡sintió terror! Inquieta, empezó a revisar la habitación y pudo encontrar muchos elementos, que le serian de ayuda para defenderse, mientras recogía y ocultaba algunas en su vestimenta, su mente, se habría a la reflexión. 
 
    —¿Por qué estaban todas estas cosas allí?, ¿por qué le dejarían?, —él sabía  que podía tomarlas y usarlas, eso la confundió un poco, pero igual, debía estar prevenida, así que continuo ocultándolas en su ropa.  
 
    Sin rastro de tiempo, solo le acompañaba un enorme silencio, su agotamiento y un apetito, que empezaba a manifestarse, dirigiendo su mirada al paquete que habían dejado en la mesa, —lo tomó—, como si alguien la mirara, gratamente era comida y parecía apetitosa, —lo pensó, asomando una posible negativa a la tentación, pero su estómago pudo más que su mente, —diciéndose a sí misma, —mejor caer con el estómago lleno, dibujándose una pequeña sonrisa en su rostro. 
 
   
  
 

 Una dama importante 
 
    Habían pasado varias horas y, en el Huerto, ya empezaban a preocuparse, al no tener noticia de las damas, que habían salido a Alkor. La General Jon, ya consiente, pero aún muy débil y en cama, preguntaba por Sallen y sus compañeras,              —ninguna respuesta positiva al respeto—, ¡ella temía lo peor!, ¡ya debían estar de vuelta!, —algo malo tuvo que haberles pasado, así que ordenó a otro grupo de damas acercarse a Alkor y recolectar información. 
 
    En Alkor, se mantenían las otras damas, en discusión por si aceptar o  no, la propuesta hecha por sus enemigos,  mantenían una discordia, unas opinaban que sí, otras que no, así que se obligaron a votar y de esta manera tomar la mejor decisión. Siendo observabas, los Aknis esperaban por su votación, para también tomar una decisión sobre su destino. El capitán Sul, insistiendo que debían ser eliminadas sin importar la decisión que tomaran, —así debía terminar. Ignorado por Ovest, quien estaba atento a las damas, y casi listo para entrar nuevamente y abordarlas, —estaba seguro de que lograría sacarles la información, estas damas, estaban asustadas y creía que con sus acciones, había logrado calmarlas un poco, eso era un punto a su favor, haría lo posible por conseguir lo que quería y cumplirles su promesa  de liberarlas. 
 
    Quería que todo esto terminara ya, algo inquieto, su mente solo esperaba el momento, para regresar a su habitación con Sallen.   
 
    Por otro lado; las damas en el encierro llegaban a un acuerdo, de inmediato entro nuevamente el Capitán Ovest, sorprendidas por su rápida entrada, una de ellas, tomo la palabra y le dijo, —que ya tenían una decisión, a lo que él con un movimiento, casi interrogativo, les hizo ver que solo esperaba respuestas, pero ellas, querían asegurar su promesa de liberación, así que primero lo recordaron, antes de comentar todo lo que sabían. 
 
    El Capitán Ovest, nuevamente les afirmó que cumpliría el pacto realizado.  
 
    —¿A qué vinieron? —preguntó en tono fuerte.  
 
    Otra dama tomó la palabra e inicio el relato, contándole paso a paso, lo que habían planificado meses antes, de dar el ataque al Huerto, con detalles, le especificó que su único plan era liberar a sus hermanas, atento Ovest le escuchaba, también los demás Aknis fuera de esa habitación. 
 
    —¿Cómo lograron saber, que atacarían? —preguntó nuevamente 
 
    —¿Quién les había dado la información?, ¿acaso era algún insurrecto quien los había traicionado?, —continuó. 
 
    Casi que en tono de burla, la dama señaló que su ataque fue advertido por las Damas Sabias, —ellas podían ver el futuro—, podían predecir cosas, algunas veces se equivocaban, pero muchas otras acertaban, además, eran hombres, con comportamiento fáciles de predecir, no lo decía ella, lo decía la historia, —cerrando así el relato; comentario que no agrado para nada al insurrecto. 
 
    Cuando ya se disponía a salir —recordó a Sallen e hizo otra pregunta, ¿ustedes y las caídas, son las únicas que entraron a Alkor? o había otras, ¡todas se miraron!, —sin saber que responder, presumían que todas las que estaban allí eran las únicas sobrevivientes, —respondiendo a la pregunta—, sí, eran todas, las demás habían caído, ¡incluida ella!, lo que llamo su atención.  
 
    —¿Quién era ella? —preguntó Ovest—, otra de nosotras, pero era especial, ¡especial!, ¡que la hacía así!, —mientras otra dama algo molesta, trataba de callar a quien hizo el comentario, diciéndole que eso no era necesario. 
 
    Por lo que Ovest, nuevamente se puso cómodo en uno de los asientos y les dijo, —les dije que quería saberlo todo, eso incluye a la dichosa dama especial. 
 
    —¿Quién era esa dama especial?, y ¿por qué estaba allí con ellas?, —preguntó nuevamente. 
 
    —Nerviosa la dama continuo, su nombre es Sallen, ¡era una de nosotras!, pero formaba parte de las Damas Sabias, era muy especial por sus poderes con la mente y además era la hija de, —la hija de quien preguntó ansioso el capitán Ovest, ¡la hija de la General Jon!, nuestra líder. —¡Impactado!, salió de inmediato de la habitación, supo que se trataba de ella y estaba en su habitación, de ser así, tenía a una persona importante en cautiverio. 
 
    Las damas, agitadas al ver que salía, eufóricas preguntaban por su liberación, ¡pero fueron ignoradas!, Ovest, estaba algo confundido al respecto. Confusión que dejo ver con los demás capitanes, quienes le enfrentaron de inmediato, preguntando por esa dama especial de la que hablaban, pero el casi alterado, —los abandono. 
 
    Se dirigió a su habitación, pero notó que Nordem venía tras él, —trató de calmarse, si no sospecharía lo que pasaba y confrontándolo le dijo, —Nordem, solo estoy algo cansado, quisiera descansar un poco, hemos tenido un día turbio con todo lo que ha pasado; no me siento bien, luego de descansar, los buscaré y tomaremos decisiones, infórmale a Misao lo que sucede, solo te agradezco que vigiles a las damas y no permitas que Sul cometa una locura, —el capitán Nordem no tan satisfecho, asistió.   
 
    Ya más tranquilo, en camino nuevamente pensaba que decirle a Sallen, —¡qué haría al respecto!, —¡debía contarle a Misao!, no estaba bien ocultarlo y menos tratándose de ella. 
 
    Al llegar a la habitación, abrió la puerta y allí estaba, dormida, en su cama, se veía hermosa, —esa mujer tenía algo que lo agitaba, pero a su vez también lo tranquilizaba, —¡era confuso!—, ese agradable aroma que irradiaba le fascinaba, fue acercándose poco a poco, admirando su belleza, su serenidad, —serenidad que tardo muy poco—. Despertando Sallen, tomó uno de los objetos que había ocultado e intento atacarlo, ofuscada, —le exigió su liberación, si no lo mataría, —él se veía indefenso y hasta calmado, le hizo ver que no le importaba para nada su amenaza—, tomando el paquete que le había dejado, observándolo y diciéndole: 
 
     —¿Comiste?, —con una leve sonrisa en su boca. Esto altero más a Sallen, quien sin decir nada al respecto, lo atacó nuevamente, generándole un leve corte en su vestidura, él por su parte, solo hizo uso de su fuerza, logrando desarmarla y aquietarla.  
 
    Unos pequeños segundos, pero la mantuvo sujeta a su cuerpo con mucha fuerza, —fuerza que pudo sentir Sallen, no sintió miedo, pero claramente se puso muy nerviosa al roce de su cuerpo, parecía que el tiempo se había detenido. Por primera vez en su vida, tenía un contacto tan cercano con un hombre, —que más allá de molestarla, parecía agradarle—, era muy evidente, a pesar de ser un hombre y describirlos como bestias, Ovest estaba lejos de eso, era un hombre, fuerte, atlético y apuesto, —un ruido en las afueras de la habitación, cerro la magia y Sallen con mucha fuerza se liberó. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 El verdadero plan 
 
    Una algarabía se empezó a generar en Alkor, al parecer todos sus habitantes, pedían saber de la semilla. Misao se había encargado de informarles, previo al ataque, que la semilla traería tranquilidad y futuro a los hombres, ¡pedían una respuesta!, ya con esta en Alkor. 
 
    —¿Cuál era el plan? 
 
    —¿Qué pasaría ahora? 
 
    —¿Se terminaría la guerra?, —se preguntaban todos—. 
 
     —¿Su especie por fin estaba asegurada para el futuro? 
 
    Dados los acontecimientos que se estaban generando, le informaron de inmediato a Misao, quien aún convaleciente, sabía que tenía que continuar con el plan, solicitando la presencia de su equipo, los cuales se presentaron de inmediato ante él. 
 
    —Los he llamado a todos porque necesito tenerlos al frente de Alkor, en mi actual estado, me es imposible, así que deben calmar a toda nuestra población, transmítanle paciencia y serenidad, conquistamos un objetivo, ya tenemos la semilla con nosotros, pero no significa que estemos confiados, hay que ser cautelosos, las damas pueden venir por ella en cualquier momento, ¡no se quedaran tranquilas!, son inquietas y vengativas, seguro vendrán a Alkor. 
 
    Mientras Misao les decía esto a los Aknis, el capitán Dan lo interrumpió, —ya vinieron, —le dijo—, entraron a Alkor, no te habíamos informado dada tu condición de salud, pero tenemos todo controlado, muchas han muerto y otras en cautiverio, —prosiguió Dan. 
 
    Aunque pensaban que Misao, se enojaría por no ser informado, se vio sereno ante la noticia, —diciéndoles, —confió en ustedes, son los hijos que nunca tuve, por ahora solo necesito que calmen a la gente, mantengan a todo Alkor en calma. Advirtiendo al capitán Nordem, estar atento con su equipo, si tenemos damas en cautiverio, otras vendrán.  
 
    Disponiéndose todos a salir de la habitación, Misao solicitó que el capitán Dan se quedara, —tenía otra tarea para él. 
 
    Una vez a solas, el capitán Dan pregunto a Misao: 
 
    —¿Qué necesitas? —un silencio rodeo la habitación, un cambio de actitud percibida por Dan. Misao Intentó levantarse, manifestando el dolor que tenía por su herida, Dan se le acercó para ayudarle. 
 
    —¡Siéntate y ponte cómodo!, te informaré lo que vamos a hacer ahora con la semilla, te tomara por sorpresa, pero solo escucha, —dijo Misao. 
 
    Sé que he informado a todos, que el propósito de tomar la semilla del Huerto, era para favorecernos, para usarla, tal como ellas lo han hecho hasta ahora, pero la verdad es que les he mentido, —el capitán Dan escuchaba atento—, ¡debemos destruirla!.  
 
    Impactado, Dan no pudo mantener el silencio, negándose a esa posibilidad, no entendía esa nueva orden de Misao. 
 
    —Calla y escucha, —reanudó Misao—, por años, hemos luchado, hemos tenido una guerra, creyendo que la única salida es la destrucción, has observado cómo es vivir con ellas, son muy pocas, pero tenemos varias mujeres en Alkor, aunque cueste aceptarlo, hemos logrado convivir, se han constituido familias gracias a esas mujeres, solo el respeto y la aceptación del otro, ha hecho que eso haya sido posible. Ese experimento y mi pasado, me permite asegurar, que la aniquilación de ellas, no es la solución, podrá no gustarles mi argumento, pero al igual que nosotros, ellas son necesarias para la humanidad, me niego a creer que basaremos nuestra existencia en una máquina, ¡un aparato artificial será quien determine nuestro nacimiento!, ¡nuestra subsistencia!, no hemos sido creados para eso y si en mis manos esta parar toda esta locura, lo haré, si no logramos subsistir como seres pensantes y racionales que somos, si no nos entendemos, entonces la aniquilación no solo debe ser de ellas, sino de todos. Algo mejor debe darse a este planeta que nos lo ha dado todo. —Mirando fijamente a Dan, quien estaba desconcertado con los argumentos de su líder. 
 
    —Sé que es difícil lo que te pido, pero también sé, que solo puedo confiar en ti para hacerlo, solo me resta preguntarte, ¿cuento contigo?  
 
    El capitán Dan, —claramente afectado por las palabras de Misao, le confesó que no estaba de acuerdo con su plan, poniendo de manifiesto su lugar dentro de los Aknis, él era un investigador, un científico, había esperado mucho por tener la semilla allí, en su laboratorio y ahora de la nada, le pedía que la destruyera, —¡era difícil asimilar eso!, ¡no estaba de acuerdo! y aunque su teoría de la subsistencia parecía acertada, las Damas de Clericó habían hecho mucho daño, muchas vidas se habían perdido en esta guerra, —¡porque ahora!—, ¡ahora que estaban tan cerca de conseguir una posible victoria!, tirarlo todo a la basura.  
 
    —Misao le escuchaba, con atención, sabía que era una propuesta difícil para él, por lo que lo interrumpió diciéndole, —¿qué deseas para ti?, ¡luego de que todo esto termine!, has sido feliz por años en ese laboratorio, pero también fuera de él. Recuerdo una noche que terminando mis tareas, caminaba hacia mi habitación y noté que alguien entraba en la tuya, me sorprendió que recibieras a tu asistente a esas horas de la noche, lo extraño después de esa noche, fue ver que esas visitas se volvieran cotidianas, tu asistente, sé que te proporciona parte de esos momentos de felicidad, —en ese momento los ojos de Dan crecieron—, avergonzado, —pero Misao continuo y acercándosele le dijo, —no te avergüences, por eso estamos aquí, por eso no has dejado de ser quien eres para mí, porque te respeto, es tu secreto, ¿pero y si ya no lo fuera y fueses libre?, teniendo la oportunidad de ser lo que realmente eres, sin vergüenza, por eso te preguntaba que querías para ti después de todo esto, ¡te afectaría a ti!, claramente no, porque tu compañero no es mujer, pero que le diremos a tus hermanos, —el capitán Dan seguía sonrojado  con toda aquella confesión.  
 
    Te estoy proponiendo Dan, no ser Dios,  que haya una elección libre del destino que desee cada quien, ¡no somos nosotros quienes debemos juzgar!, si tú por años has tenido derecho a meter a tu habitación a quien se te ha antojado, ¿porque yo debo privarme de lo mismo?, solo porque se trata de una mujer. Ni tú, ni yo estaríamos aquí sin ellas, y aunque para muchos sea detestable escucharlo, es la verdad más grande que tenemos como seres humanos, hombre y mujer son la ecuación perfecta para la vida, —Misao hizo una pequeña pausa—. 
 
    Así como te he respetado en secreto, te pido que lo hagas también conmigo, te lo exijo como hermano, por tu derecho y por el mío, ¡debemos destruir la semilla! —finalizó. 
 
    Entre tanto, los demás capitanes se reunían con toda su gente, —tal como le había indicado Misao—, transmitían sus palabras de tranquilidad y seguridad a toda la población. No tenían por qué armar esa algarabía, estaban en el camino correcto, ya las damas estaban muy debilitadas, gracias a su ataque, tenían esperanza de un mañana mejor. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 El acercamiento de Sallen y Ovest 
 
    Transcurridos algunos días, todo en una aparente calma, la población más serena tanto en Alkor como en el Huerto, solo parecían expectantes ante nuevos acontecimientos, en el Huerto aun sin noticias de Sallen y sus hermanas, la General Jon, ya más recuperada, ideando la manera de liberarlas, mientras que todas las damas, las daban por perdidas, ella mantenía la esperanza, algo le decía que su hija se mantenía con vida. 
 
    Por su parte, ella pasaba sus días encerrada, —pero un encierro bien particular—, a pesar de estar privada de su libertad, el capitán Ovest, no la obligaba a nada, al contrario de esto, la trataba con respeto, estaba atento a sus necesidades, su alimentación, en fin, habían aprendido a convivir. Cada día, la presencia de ambos en aquella habitación, parecía más tolerable, como si su ocupación consistía en conocerse. 
 
    Pero se mantenían bloqueados mentalmente, no podían indagar el uno sobre el otro con sus poderes, su capacidad de ver más allá, no funcionaba entre ellos, así fue, como Ovest, en una de sus pequeñas conversaciones, le contó a Sallen, —como la descubrió, le confesó que días previos a su llegada a Alkor, empezó a sentir cosas, eras premoniciones que no podía descifrar, pensamientos extraños que venían acompañados de un fuerte aroma, —¡era un olor único!—, —nunca antes había sentido algo igual, así que; cuando se cruzaron aquel día, ella emanaba aquella fragancia, era la misma, entonces supo que esa persona desconocida para él, con el rostro cubierto, tenía algo que le interesaba, —¡su propio aroma lo llevó a ella!—.  
 
    Sallen, fascinada escuchaba con atención a Ovest, las palabras de aquel hombre, no lo hacían ver como una bestia, ese había sido su concepto de los insurrectos durante toda su vida, él parecía sensible, diferente. 
 
    Aquel encierro, más que un castigo, estaba despertando sensaciones extrañas, —nunca antes experimentada por ellos—, si bien, Ovest tal como muchos de los demás hombres, había hecho uso de las dobles, en una que otra oportunidad, esto era diferente, no solo era su aroma, lo que generaba en él una sensación tan agradable, su compañía, ahora parecía necesaria, al punto de estar siempre predispuesto, a la hora de compartir los alimentos con sus hermanos. Ahora parecía que prefería hacerlo en su habitación, —la excusa perfecta para estar más tiempo con ella, y ella, al igual que él, empezaba a disfrutar su compañía, —pero hermética—, Sallen seguía pensando que era su enemigo, pero su propio instinto la traicionaba sobre ese pensamiento, que ella se obligaba a mantener. 
 
    Fue entonces, en una de esas noches, cuando ya en su regazo, descansando de una larga jornada, —Ovest soñó, algo pasaría en Alkor, ¡pudo ver la semilla!, en el sueño le fue revelado el plan de Misao de destruirla, despertando alterado y confuso por lo que había visto, supo que debía reunirse con su líder, pedir una explicación y revelarle todo lo que estaba pasando con Sallen. 
 
    Al amanecer, sin mediar palabras, salió de la habitación, —muy rápido—; Sallen notó que algo no estaba bien, —era la primera vez que no compartía un desayuno con ella, también presencio su pesadilla, pero como siempre prefirió dar por entendido que no había visto nada.    
 
    Aprovechando la inquietud que la abordaba, decidió meditar al respecto, —hasta ahora solo había podido ver la desesperación de su madre, debido a su ausencia, pero también veía un hombre a su lado, sin llamar esto su atención, supuso que ese hombre podía ser Ovest. Ese día como algo poco cotidiano, su mente le mostraba el nacimiento de una planta, —una semilla germinando—, originando una planta y luego sumaba otra y otra, sin poder interpretar de que se trataba, le dio poca importancia, solo pensó en el Huerto y su gente. 
 
    Al mismo tiempo llegaba Ovest a la habitación de Misao, notando este, que algo lo inquietaba. 
 
    —¿Qué te trae por aquí tan temprano? —le dijo Misao. 
 
    —¡Sabes por qué vengo!, —¡sé lo que piensas hacer! y no lo entiendo —le respondió Ovest. 
 
    —Habías tardado demasiado (!), que está pasando contigo, últimamente estás muy ausente de todo, ¿hay algo más que deba saber Capitán Ovest?, —pregunto Misao mirándolo fijamente. 
 
    —El rostro de Ovest palideció, sin poder ocultar que algo sucedía, —hay cosas que debes saber, —le dijo—, por eso vine, debo confesarte algo que he ocultado y ya no puedo continuar así; pero también necesito que me expliques. 
 
    —¿Por qué has cambiado nuestros planes?, —preguntó— ¿por qué quieres destruir la semilla, o acaso ya lo hiciste? 
 
    —¡No!, Aún no, pero lo haré, —le reveló Misao—. Solo el capitán Dan y ahora tú, lo saben y espero que así se mantenga por ahora, —fue así como Misao empezó a relatarle a Ovest, porque había cambiado sus planes, Ovest como siempre, respetando a su líder, le escuchaba. 
 
      
 
   
  
 

 El pasado está más presente que nunca 
 
    Pasado un tiempo, aun en la charla, —Misao finalizó, diciéndole a Ovest, —que era momento de hacer cambios por la humanidad. Ovest se mostraba sereno, nada sorprendido, al contrario de ello, estuvo de acuerdo, ya le había advertido que la lucha con las damas no traería cosas buenas, había visto un futuro gris, que ahora estaba seguro de que podían cambiar, si hacían lo correcto.  
 
    En ese instante, Ovest; iniciaba su confesión, —tenía a una dama prisionera en su habitación, ya hacia algunos días, —¡sorprendiendo por completo a Misao!—, quien levantándose, —preguntó: 
 
    —¿Por qué? —¿Por qué había violado los procedimientos internos?—. 
 
    —¿Quién era esa mujer? —A eso vine, —respondió Ovest—, porque no es cualquier dama, ¡es una importante para el Huerto!, mostrándose apenado, sabía que lo había hecho mal, y confesárselo a Misao, lo afectaba aún más. 
 
    —Su nombre es Sallen, es la única hija de la líder de las Damas de Clericó, —dijo Ovest—.  Pero las damas son lideradas, por la General Jon, —lo interrumpió desconcertado Misao, porque según su información, esta dama no tenía hijos.  
 
    —¡Te equivocas!, es su hija, ¡es la hija de la General Jon!, —Misao quedo atónito—, esto no podía estar pasando, él creía que la General Jon, no tenía hijos, tenía que ser un error. 
 
    Ovest, observando el estado alterado de Misao, lo ayudo a recostarse, pidiéndole perdón por ocultarle esa información, iría por ayuda, no quería que su estado de salud empeorara por su culpa —Misao lo detuvo—, diciéndole que no saliera de la habitación, él estaba bien, pero si eso era cierto, cambiaba por completo todo, absolutamente todo, —¿todo?, —preguntó Ovest. 
 
    —¿Qué edad tiene esa dama que has tenido oculta? —lo interrumpió Misao.  
 
    —No lo sé, 20 tal vez o más, no lo sé en realidad —le contesto Ovest.  
 
    —Llévame con ella —levantándose, Misao claramente seguía afectado por la noticia, por lo que Ovest le dijo que no era buena idea, no se veía bien, debía recuperarse, estaba muy débil. 
 
    —No, debo verla, solo llévame con ella y no le digas absolutamente a nadie lo que está pasando, —cerrando así la conversación y saliendo ambos de la habitación, rumbo a ver a Sallen. 
 
    Poco a poco Misao y Ovest se trasladaban, camino a ver a la prisionera, un camino que se hacía eterno para Misao, pasaban tantas cosas por su cabeza, solo recuerdos que llegaban a él, —¡su pasado parecía estar más presente que nunca!—, Ovest, confundido con la reacción de Misao, era muy evidente que algo pasaba con su líder, —¡pero que era!, —qué era lo que le había afectado tanto luego de su conversación, —no había dudas, la noticia de Sallen, no le había asentado bien, sintiéndose culpable por lo que pudiera sucederle. Pero también le preocupaba ella, no quería que nada malo le sucediera, ¡debía hacer algo al respecto! 
 
    Estos dos hombres, con mentes aturdidas por una misma persona, cada uno tramaba en su interior, —¡que hacer! —¡cómo actuar!, Sallen generaba algo, en cada uno de ellos. Así llegaron a la habitación, ella estaba atenta como siempre, solo que sus ojos, a diferencia de cada día que había estado allí encerrada, veían por primera vez a un hombre distinto, supo que su encierro había terminado, ya sabían sobre su presencia en Alkor. 
 
    Misao la miró, nervioso, —pero asombrado—, solo mostró calidez y respeto, ella sin embargo; tuvo una sensación extraña, aquel hombre estaba muy débil, no parecía que viniera a terminar con ella, mostrándose tranquila, Ovest apenas pudo presentarlos, porque Misao pidió que se retirara y los dejara. 
 
    Una vez a solas, Misao le pidió a Sallen, sentarse para conversar, sin mediar otra palabra, ella preguntó quién era y si le haría daño, al contrario de ello, Misao le manifestó que no corría peligro, al igual que Ovest, él no le haría nada malo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 La confesión de Misao 
 
    Iniciando una charla —muy serenos—, empezaron las preguntas de Misao, ella respondía a cada una, cada minuto que avanzaba, él se veía más y más débil, parecía que cada palabra suya, lo apuñalara, lo hiriera. 
 
    Preguntas relacionadas con su infancia, a su vida, a su madre, cada respuesta de Sallen, le confirmaba a Misao, algo que nunca en su vida pensó en experimentar, estaba ante el descubrimiento más extraño, ¡impactante!, pero el más hermoso de toda su vida.  
 
    Esa mujer, que ahora estaba encerrada en esa habitación y que había llegado a Alkor con un propósito distinto, ¡era su hija!, su hija, la hija de un pasado que quiso enterrar, una historia de amor con una mujer, que buscaba y lideraba su propia muerte, la extinción de su especie, de cada hombre que habitara la tierra. 
 
    —¡Pero como era todo esto posible!, —como era que Sallen era el fruto de estos seres que peleaban entre sí, que tras años de guerra, solo generaban odio el uno por el otro. 
 
    Al parecer tiempo atrás, la historia había sido diferente. Misao sin dudarlo, con un cuerpo debilitado estaba preparado, a contarle a esta dama, a esta que ahora, empezaba a ser todo en su vida, una historia dura, —pero era la verdad—, nunca antes, habían salido tales confesiones de su boca, una historia que podía cambiarlo todo, tanto para Alkor como para el Huerto. 
 
    Misao le decía a Sallen, que le contaría una historia, que era su vida, pero que también era parte de ella, ese día le rebelaría verdades sobre el Huerto que muy pocos sabían, que le podía costar su vida, de solo saberse que serían expuestas por él.  
 
    —Dudosa —Sallen no entendía nada de lo que este hombre le decía. 
 
    ¡Que podía decirle que cambiara su percepción de las cosas! —ya sabía toda la verdad, ellos habían sido malos y severos durante toda la vida, ese era el único motivo por el que las damas, buscaban vengarse, su reivindicación, era justa a tanto daño causado a sus antepasadas. 
 
    —Cuando mires esto, verás imágenes jamás vistas por tus ojos, sé que nunca te han hablado de la verdadera historia del hombre y la mujer, ¡es hora de que sepas toda la verdad!, cuando veas esto y te confiese todo lo que sé, no volverás a ser la misma mujer que eres hoy en día —dijo Misao. 
 
    En su mano, llevaba consigo un anillo, —una reliquia—, una que había llevado consigo durante toda su vida, algo que parecía un adorno, tan expuesto, pero, para él era un tesoro, dentro, llevaba parte de la historia de la humanidad, quitándoselo frente a ella, le mostraba que en su interior algo ocultaba, más que una piedra, había un diminuto dispositivo y aproximándose, con toda su débil humanidad, le proyecto un sinfín de imágenes —y mirando a Sallen y le dijo: 
 
    —¡Ven y mira la verdad!, esto es lo que les han ocultado toda la vida, a cada mujer que habita en el Huerto, esto es a lo que teme tu madre y muchas otras damas. 
 
    —Acercándose —muy tensa—, sin saber lo que le mostraba aquel hombre, Sallen, ¡miró con asombro!, ¡no podía creer lo que veía! 
 
    —¿Qué era todo esto? —¡Por qué estaban las mujeres unidas a los hombres!, porque aquellas imágenes, mostraban tanta cercanía entre ambos —Parecía una especie de rito, o una ceremonia entre un hombre y una mujer—, sus caras reflejaban dicha, alegría, una especie de insinuación el uno al otro —Sallen observaba todo aquello asombrada.  
 
    Pasaban las imágenes como si se tratase de una historia, historia que para ella era inexplicable, —¡que era todo esto!, esas imágenes reflejaban, mucha unión, bondad, un vínculo amoroso, el cual jamás había imaginado.  
 
    ¡Para mayor sorpresa!, entre todas aquellas imágenes, presenciaba la entrega voluntaria de una mujer a un hombre —¡estupefacta!—, ¡un insurrecto y una dama hacían el amor ante sus ojos!, sintiéndose intimidada, aquellos seres pudieron trasmitirle, un acto, delicado, casi vulnerable, sus cuerpos entrelazados, parecía que uno poseía al otro —confuso para ella—, pero lo disfrutaban a plenitud, desbordaban afecto el uno por el otro.  
 
    Observando todo aquello, no pudo evitar que sus ojos se llenaran de lágrimas, sensible ante tanto afecto, aquella unión, le explicaba el origen de todo, una palabra que jamás habían empleado en su vida —familia.  
 
    Poco a poco, como a una niña, se le explicaba cada palabra, fue así, como llego a ver la procreación, pero no como a ella se le había enseñado, —era un acontecimiento diferente, natural, un ser que se alimentaba de una mujer, ¡que nacía de ella!, era la consecuencia de esa unión, ¡la divinidad en su máximo esplendor!, una criatura, un nuevo ser humano y otro y otro, aquellas personas, convivían, crecían juntos. 
 
    Como una cadena, fue observando el crecimiento de cada miembro y como cada uno, luego encontraba a otro humano, que como anzuelo, ahora era sumado al grupo, reflejaban la necesidad que tenían uno del otro y solo su cercanía, la mitigaba.   
 
    Misao, veía con ternura el asombro de su hija y lo que estaba causando en ella —diciéndole, ¡eso éramos!, ¡de allí venimos!, esa es la parte de la historia que queremos destruir, esa es la gran verdad de la humanidad Sallen, ¡ahora sabes la verdad de tu pasado!, ¡de dónde vienes realmente! —Sallen lo miró fijamente, pero con tono de duda le dijo, —pero nosotras no hemos nacido así, ¡la semilla es nuestra fuente de vida!  
 
    —¡Mentira! —dijo Misao, exaltado, no había ningún descubrimiento, siempre habían sido hombres, hombres que colaboraban para generar la reproducción, el único logro de las damas, había sido fecundar el óvulo con el esperma, en el tiempo preciso para que nacieran niñas, si eso fallaba, el proceso era interrumpido.  
 
    —Cada imagen, cada acto que has observado hoy no ha cambiado, solo se ha ocultado, no hemos logrado eliminar, eso que es capaz de sentir un hombre por una mujer, Amor Sallen —¡se llama Amor!—, el Amor es lo que ha perdurado en el tiempo, el amor te trajo aquí ante mí, por amor naciste, eres el fruto de ello. 
 
    Allí estaban, cercanos el uno al otro, Misao se veía ante la enorme tarea de confesarle, a esa extraña joven, que ahora le daba significado a su vida, le afianzaba que su instinto de cambiar el curso de las cosas, ¡era el correcto!, así Misao le confesaba a Sallen, que estaban unidos por un vínculo inquebrantable para la humanidad misma, ¡él era su padre!, ella era fruto del amor que había sentido por su madre, nunca supo que la general había quedado en estado, hasta ese día. 
 
    Ella, ante tal revelación —se desmayó, Ovest estaba atento y escucho la caída de Sallen, entrando de inmediato a socorrerla, ¡sorprendido por todo aquello!, le preguntaba a Misao: 
 
    —¿Qué sucedía? —mientras él le respondía, —todo está bien —solo estaba confundida— y le pedía que se retirara nuevamente, ¡ella se recuperaría!  
 
    Por su parte; Ovest no entendía lo que sucedía, pero aun con descontento ante las órdenes de Misao —se retiró —diciéndole:  
 
    —Seguiré atento. 
 
    Tomando algo de agua, Sallen se recuperaba, pero no comprendía, estaba aturdida, Misao le decía que sabía lo que pasaba por su mente, pero debía escucharlo —¡él le diría toda la verdad!—, así lo entendería todo. 
 
    —¡Solo quiero la verdad! —dijo Sallen. Misao continúo explicándole, confesándole su historia.  
 
    Inicio diciéndole que la semilla —era una farsa—, nunca había existido tal semilla, una mentira más del Consejo de Reproducción, para hacerles creer a todas que nacían gracias a ella.  
 
    —¿Pero cómo? —Lo interrumpió Sallen. 
 
    —Sallen —dijo Misao—, sé que lo que te voy a confesar, costara mucho asimilarlo, será difícil que lo aceptes, pero es la verdad; es mi verdad y debes conocerla —ella se mostraba ansiosa por saberlo todo.  
 
    —Conocí a Jon tu madre, hace muchos años, —le empezó a contar Misao—, cuando ya se afianzaba la rebelión, la batalla entre hombres y mujeres, ella ya era una líder dentro del movimiento por el cambio —ya existía el Huerto—, solo que no estaba tan restringido como ahora, las que se unían, lo hacían por voluntad propia, eran mujeres que habían sido maltratadas, violadas, tenían un resentimiento por los hombres, ¡algo les había sucedido a cada una!, o simplemente solo eran parte de ustedes, les daba igual si existiera un hombre, porque ustedes eran su vida, sintiéndose a gusto unas con otras.  
 
    Así, entre tantos cambios, iniciamos nuestra historia, estuvimos tanto tiempo juntos, motivados a lograr acuerdos, para cada grupo, ¡así paso!, así nos enamoramos, amé tanto a tu madre, que cuando todo empeoro, tuve que decidir, si renunciar a ella o renunciar a mi propia vida —¡deje de ser un hombre Sallen!, ¡me convertí en una dama!—, —Misao mostraba una cálida sonrisa, una sonrisa de nostalgia y de dolor. 
 
    Mirándola, le reveló que se había convertido en una de ellas por amor, —¡había tirado su hombría!—, lo único que tenía, por mantenerse a su lado, permanecía oculto para la humanidad, con vestidos que cubrían su verdad, aprendió a ser una de ellas, a ser parte de ellas, su inmenso esfuerzo era poco, todo lo tenía con ella, —¡Jon lo era todo para él!, su calidez, su amor, mermaban cualquier esfuerzo que le costaba aquella mentira, también le confesó, ¡que él no era el único!, sabía que existían otros en las mismas condiciones. 
 
    —¡No solo hay mujeres en el Huerto!, —dijo Misao—, también hay hombres ocultos, para poder estar cerca de sus seres queridos, ¡el Huerto era una mentira!, al igual que la semilla, y su madre lo sabía. Hombres vestidos de mujeres, algunos lo hacían por convicción, porque según ellos, así se sentían, mientras que otros, lo hacían como un sacrificio para no ser apartados de sus esposas, era un secreto bien guardado. 
 
    Todo fue empeorando, cada año, las damas eran más, a diferencia de los hombres, ellas tomaban fuerza y con ella, se empoderaban de más y más vidas, tierras, poder, ¡era una lucha!, que tomaba un rumbo distinto, antes se buscaban acuerdos, ahora parecía que solo la eliminación del otro, acabaría con toda la guerra, así tu madre y yo empezamos a distanciarnos, ella con más fuerza, empezaba a liderar nuestra aniquilación, —¡yo traté de convencerla!, que ese no era el camino correcto, ¡yo, era uno de ellos!, segándose cada vez más por el odio, termine alejándome de ella, del Huerto y de toda la mentira, pase a ser su enemigo, después de haber sido su amigo, su amante, lo abandone todo y me refugie en Alkor, que ya existía también, tenía sus líderes, en donde fui creciendo, ganándome su respeto y convirtiéndome en lo que soy hoy en día, —concluyó Misao. 
 
   
  
 

 Un nuevo camino, una nueva mujer,                       un nuevo hombre. 
 
    ¡La verdad estaba al descubierto!, Sallen aún no podía creer todo lo que había escuchado de Misao, ella siempre tuvo la inquietud de sus antepasados, ¡sabía que había algo más!, siempre sospechó que su madre le ocultaba algo ¡ahora ya lo sabía todo! 
 
    —¡Pero como enfrentarlo!, ¡qué haría ahora!, todo en el Huerto era una mentira, tenía que regresar y confrontar a su madre, ¡la verdad debía saberse!, lo que no tenía claro, era como lidiar, con el que ahora se presentaba como su padre. 
 
    Al parecer; eso no era lo más importante ahora, —pensó que la verdad podía dar fin a esta guerra, permitiéndole a la gente discernir y escoger el camino que quisiera. 
 
    Mientras pensaba todo esto, Misao le expresaba; —eres libre—, lo que decidiera ahora, él la apoyaría, por ahora debía continuar con la tarea de destruir la semilla, saliendo de la habitación y dejándola a solas, sabía que debía poner su mente en orden. 
 
    Afuera seguía Ovest, que al ver salir a Misao, —quiso entrar nuevamente, le preocupaba Sallen, pero Misao lo detuvo, no —le dijo—; ella debe estar a solas, por lo que no tuvo otra opción, que acompañar a su líder nuevamente, de retorno a su morada. 
 
    Solitaria, Sallen tomó el dispositivo con el que enfrentaría a su madre, era la única prueba que tenía, aunque parecía una monstruosidad, le daba esperanzas, la guerra las había esclavizado, ser libres, nunca había pasado por su mente, pero ahora eso podía cambiar, ¡damas e insurrectos ahora podían serlo!, todo podía cambiar, se prepararía para abandonar Alkor al amanecer. 
 
    Entretanto, otra batalla era planeada en el Huerto, la General Jon al frente, hacía creer que el propósito era recuperar la semilla, cuando en verdad, en su interior, estaba siendo atormentada, se imaginaba a Sallen junto a Misao, él era un traidor para ella, la verdad no podía ser descubierta, ¡aunque ya era muy tarde para eso!. 
 
    Ya cayendo la noche, con algo de frío, Ovest llegaba nuevamente a la habitación, sin saber que decir, Misao lo había puesto al tanto de toda la verdad, Sallen lo suponía, estaban frente a frente, sin mediar palabras, ella sabiendo que era su última noche en Alkor, —su última noche con él—. Él a su vez lo presentía, presentía que Sallen, en cualquier momento abandonaría aquella habitación, que habían compartido por algún tiempo.  
 
    La nostalgia florecía en aquel ambiente, ese día, su cena fue tranquila, silenciosa, sus mentes intuían lo que sentían el uno por el otro, solo que nadie lo manifestaba. Transcurrieron algunos minutos, hasta que Ovest, decidió romper el silencio, manifestándole que ya estaba al tanto de todo, ella casi que ansiosa por su comunicación, accedió a su charla, informándole que al amanecer, abandonaría Alkor. 
 
    Eso lo puso tenso, solo esa noche y no volvería ver a aquella mujer, que claramente le fascinaba, —nuestra última noche juntos, —dijo Ovest, cada palabra que cruzaban, solo reflejaba la ansiedad que tenían el uno por el otro, la curiosidad los abordaba, ¡como indagar en ese territorio desconocido!, inexplorado para ellos, tanto era el deseo, que Ovest sin soportar tanta cercanía de Sallen, ¡la besó! 
 
    Era la primera vez que un hombre la tocaba, para ella esa despedida, debía darle alegría, porque le devolvía su libertad, pero a diferencia de ello, le apretaba el pecho, —fue un beso maravilloso—, ¡ese hombre le había cambiado la vida!, no podía negarse a sí misma, como la hacía sentir, lo que le hacía sentir, un encierro que extrañaría, solo por él, cada momento que estuvo a su lado, le permitieron conocerlo, ver su calidez, su corazón, estaba lejos de ser una bestia, ahora no solo lo sentía, sino que lo admiraba, lo deseaba. 
 
    Así inicio una entrega de ambos, con una disposición única de amarse, no les importaba nada más, estaban dispuestos a sentirse, poco a poco sus cuerpos fueron despojándose. Sus prendas, cayendo una a una, como un acto mágico, el frío ya pasaba, sus corazones latían rápidamente, deseando encontrarse y amarse, degustándose, saboreando cada caricia, ¡eran un solo ser!, sus cuerpos desnudos con la cálida luz, que bañaba lo que sería su última noche juntos, su despedida. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 



 El descubrimiento de Sul 
 
    Amaneció, una noche muy larga, para algunos, corta para otros, en el Huerto las damas embestidas y preparadas para lo que sería su revancha, ya alistadas para salir a la batalla, a luchar por lo que consideraban su vida, para la General Jon, era mucho lo que estaba en juego, sin estar totalmente recuperada, acompañaría a sus mujeres, sabía por quién iba, protegería su verdad.  
 
    Sin saberlo, Sallen también se alistaba para partir, —una mujer diferente se levantó ese día, esa noche la había cambiado por completo, ¡feliz por lo que había vivido!, pero la nostalgia también estaba presente, una despedida difícil, pero el deber y su madre, esperaban por ella. 
 
    Así partió de Alkor, firme en su decisión, emprendió el viaje de vuelta a su hogar, desconociendo los planes de su madre, iba rumbo a enfrentarla y a descubrir toda la verdad, era su única meta por ahora. 
 
    Al mismo tiempo, las Damas de Clericó, emprendían el viaje hacia Alkor, con todo su arsenal. Lo darían todo para recuperar la semilla, no había estrategias, no había guía, solo luchar, vencer y recuperarla, aún estaban esperanzadas de que sus hermanas se encontraran con vida, entre ellas Sallen. 
 
    En Alkor, sin embargo; se preparaba lo tan anhelado y secreto, ¡la destrucción de la semilla!, Misao al frente de la operación, junto a sus aliados los capitanes Dan y Ovest, el resto de los insurrectos no sabía lo que pasaba, pero con un capitán Sul inquieto, él intuía que algo tramaban y estaba dispuesto averiguarlo, siempre había sido rebelde a las decisiones de Misao, cuestionaba sus órdenes, mostrándose subversivo en muchas oportunidades. 
 
    El capitán Sul indagaba la ubicación de Misao y Ovest, ¡pasaba algo entre estos dos! —se decía a sí mismo, y lo averiguaría. Así llegó hasta ellos, observando en el acto lo que pretendían hacer con la semilla. 
 
    Este descubrimiento, lo cambiaria todo, dada la personalidad arrogante del capitán Sul, era evidente que no apoyaría esta decisión, por lo que de inmediato enfrento a su líder, el solo hecho de no ser tomado en cuenta en esta operación, lo irritaba aún más, Misao siempre supo en quien podía confiar y Sul no era uno de ellos. 
 
    Un enfrentamiento casi esperado, Ovest y Dan intervinieron para defender la operación, ya todo estaba al descubierto, no había tiempo de explicar absolutamente nada, —era una decisión por el futuro de la humanidad, —así lo creía Misao.  
 
    Sul, tan enojado, los tildó de traidores a Alkor, confirmándoles que los dejaría al descubierto con todos los insurrectos, pero para ese entonces, dada la situación actual de la humanidad, no les importó tal amenaza, continuando con la firme tarea de eliminar por completo cualquier rastro de la semilla. 
 
    Mientras tanto, Sallen enrumbada en los túneles que la llevarían nuevamente al Huerto, cada vez más cerca de su hogar, por otro lado; una multitudinaria caminata de mujeres, las damas de clericó, también se acercaban a su destino.  
 
    Al llegar, Sallen; sorprendida por la calmada y deshabitada ciudad, tanta tranquilidad, no se observaban las actividades habituales del Huerto, ¡algo sucedía!, sin sospecharlo, se dirigió a buscar a su madre, pero para su asombro no la halló, se imaginó lo peor, corriendo en busca de la Dama de Blanco, quien al encontrarla, se puso feliz al verla, recibiéndola, como a una hija que estaba perdida y regresaba, Sallen de inmediato pregunto: 
 
    —¿Dónde está mi madre? ¿Qué ha pasado? ¿Por qué todo está tan desolado? 
 
    Fue así; como la Dama de Blanco la puso al tanto de todo lo que sucedía y de los planes de su madre.  
 
    ¡Un gran error! —pensó rápidamente Sallen—, ¡debía evitar esa matanza!, contándole todo lo que sabía y pidiéndole su ayuda, esta a su vez no mostró asombro alguno con la revelación de Sallen, ella lo sabía todo, —diciéndole—, algún día se descubriría la verdad y ella o mejor dicho él, la apoyaría, dejando al descubierto su verdadera identidad. 
 
    Para asombro de Sallen, aquella Dama de Blanco que tanto respeto había instaurado durante toda su vida, era uno de ellos, ¡era un hombre!, cada palabra de su padre, eran ciertas, este nuevo hallazgo la lleno aún más de valor, tenía que liberarlos a todos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La batalla 
 
    Un gran número de mujeres avanzaba, ya muy cerca de Alkor, preparadas para atacar, siendo detectadas por los centinelas del lugar, quienes dieron aviso a Misao, noticia que detuvo el procedimiento que realizaba junto los capitanes Sul y Ovest, ¡las Damas de Clericó venían a la ciudad!, —no lo sorprendió, conocía a la General Jon, ¡debía prepararse!, reuniendo a todos sus capitanes y dando instrucciones de responder al ataque, desplegando a todos los insurrectos, frentes ofensivos por toda la ciudad, los capitanes liderando sus líneas de mando, todos dispuestos a defenderse de las damas, que al parecer venían dispuestas a todo. 
 
    Mientras tanto; Sallen, se trasladaba nuevamente a Alkor, un camino que parecía infinito, se imaginaba la desgracia que ocurriría, de no llegar a tiempo para evitarlo, pero en su retorno, no venía sola, ella la acompañada —¡la Dama de Blanco!—, o él como ahora lo conocía, la verdad, lo había hecho salir del Huerto, años sin saber del mundo, su vida hasta ese día, había sido solo para ellas, estaba allí, apoyando a esa joven, para retomar su vida y su verdadera identidad. 
 
    ¡Ahora!, frente a frente se encontraban dos ejércitos, la mirada parecía perderse, ante la poblada multitud, que solo era dividida por una línea, la General Jon de un lado con ellas, las llamadas Damas de Clericó, el líder Misao del otro, con ellos, los Insurrectos, era un día para terminar una guerra, dos seres que en su pasado se amaron, dándole vida a un ser que ahora se las jugaba en su camino, por terminar con todo esto, pero ellos, embestidos de odio, como guías para destruirse unos a otros, ¡era el fin!.. 
 
    La General Jon, aun sin recuperarse, con una coraza, que cubría sus dolidas heridas, todo listo para iniciar el ataque, el equipo de inmolación a la espera de la señal, millones de biotoxinas, que aniquilarían a un centenar de hombres; iniciarían su batalla, con la liberación de grandes cantidades de la sustancia, que aunque ponían en riesgo a sus propias hermanas, querían poner fin a la guerra, desaparecer por completo a Alkor y a sus habitantes. 
 
    Expectantes los insurrectos, para responder, su batallón, junto a los mekena, todos a la espera, minutos que parecían horas, no habría negociación o acercamiento, el objetivo era claro, solo luchar y destruirlos, así fue como la General Jon, elevó su brazo, dando la señal de inicio a la gran guerra, por fin se sabría, quién superaría a quién, la Guerra de los Sexos se hacía presente nuevamente. 
 
    Inicio la avanzada del equipo de inmolación, todas cubriendo sus rostros, para protegerse del gas venenoso que sería lanzado, en medio de aquel estruendo que generaban en su marcha, cada vez más cerca de ellos, un espacio que disminuía en cada paso, pero que permitía el ingreso intempestivo de Sallen —¡inesperada y a la vista de todos!—, daba una entrada al campo de batalla, quedando en medio de ambos, alzando su voz, para que sus hermanas se detuvieran; sin conseguirlo, las damas seguían avanzando, casi que atropellándola, ignorándola por completo. Su corazón se embargaba de una profunda tristeza, al no poder hacer nada para detener la matanza, impactando a su acompañante, quien sintió a través de sus ojos la desesperación de Sallen, arriesgándose, y gritando con tanta, pero tanta fuerza, que pudo llamar la atención de todos a su alrededor ¡era ella!, a la vista de todos, la respetada Dama de Blanco, quien nunca abandonaba el huerto y sorprendía a sus hermanas. 
 
    Lo que no logró Sallen, lo logró la Dama de Blanco, ante la mirada de todos, ¡mujeres y hombres!, ella descubría su verdad, quienes sin entender lo que pasada, veían asombrados.  
 
    La marcha se detuvo, ¡qué era lo que mostraba la Dama de Blanco!, una mujer, casi que venerada por todas. 
 
    ¡Era el momento perfecto!, Sallen tenía la atención de todos, exactamente lo que necesitaba para dirigirse a la multitud, y descubrir la verdad, una verdad que la General Jon, no dejaría que se conociera, ¡no! ¡noo! ¡nooo!, le gritaba a su hija que no lo hiciera, pero ella, solo le mostraba decepción e iniciaba su agitado discurso. 
 
    Los insurrectos, también paralizados, por lo que sucedía; el capitán Sul, en la algarabía gritaba —¡avanzar!, ¡avanzar!, era el momento para atacar, un insurrecto que poco le importaba lo que acontecía, lleno de odio, recibiendo una firme respuesta de Misao —¡¡¡no!!!—. Debían escuchar aquella mujer, lo que ella dejaba al descubierto en ese momento, era una verdad que también los involucraba a ellos. 
 
    Así fue como Sallen, relató y mostró a todos, la única y verdadera historia, —el inicio de la guerra, sus antepasados, la supremacía del sexo, ¡todo era una falsa!, que quedaba al descubierto allí, ante sus líderes. 
 
    Una verdad que lograba, que todos, poco a poco bajaran sus armas, se descubrían rostros, que jamás se habían visto, muchas mujeres, pero también muchos hombres entre ellas, cada lado mostraba su verdadera identidad ¡atónitos!, parecía el fin de la guerra, o por lo menos el inicio de una nueva era. 
 
      
 
   
  
 

 Triste despedida 
 
    Fuerte realidad para la General Jon, en un estado crítico, sentía que había perdido, desplomándose ante todos, no solo era el fin de la guerra, era su propio fin, había perdido, sus seguidoras solo reflejaban decepción, al parecer estaba sola, pero; ante su débil humanidad, Sallen corría a ella, se acercaba para socorrerla, pero no solo su hija la alentaba a levantarse, el hombre que hasta ese instante había sido su enemigo, estaba allí a su lado, ella sentía su presencia. Misao su enemigo, pero también su gran amor, le daba ánimos, la alentaba. 
 
    Pero estaba muy frágil y muy dolida, en su debilidad, le demostraba a Misao, que no lo perdonaba, la había abandonado, la había traicionado, hasta ese instante, la gran General Jon, había creído que su gran amor se había ido de su lado, sabiendo de su embarazo, segada por los celos, y en medio de una gran mentira.  
 
    En el pasado, una mala hermana le había hecho creer, que su gran amor la había abandonado por otra; Misao ante su mirada agonizante, —le decía su verdad —¡la habían engañado!—, ella también había sido su gran amor, pero su odio por ellos, lo había alejado, hasta hace unos días, había descubierto la existencia de Sallen. 
 
    Muy triste lo que sucedía ante los ojos de todos, pero la verdad siempre mostrándose, esperanzadora, una luz ahora mostraban sus ojos, la General Jon se despedía de sus dos grandes amores, cerrando sus ojos, sin poder hacer nada, ante una dolida hija que solo la lloraba y le decía que la perdonaba, ¡ella la amaba!, fue el fin de la General Jon, murió, ante la mirada de toda la multitud de hombres y mujeres. 
 
    Sin duda alguna, una gran pérdida para ellas, esa mujer en sus años de entrega, había aportado mucho en la construcción de un imperio, bueno o malo, las había levantado y guiado, muchas sintieron su partida, ella, solo quiso conquistar la gloria de su sexo, quien segada por el amor, la decepción y las mentiras, le había dado un vuelco a su vida. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Cambios para la humanidad 
 
    Se acercaba el cambio de estación, con días más cortos, noches más largas y temperaturas que empezaban a bajar poco a poco, con un sol que parecía descansar y montañas que cubrían su hermoso paisaje. 
 
    Pasaban los días y en el Huerto se realizaban las exequias de la General Jon, las Damas de Clericó, o lo que quedaba de ellas, mostraban rostros distintos, tras la triste realidad que dejaba una pérdida. Se respiraban aires de cambio, rostros radiantes de mujeres, ahora acompañadas y libres de mostrarse con ellos —los hombres que se habían mantenido ocultos—, por amor. 
 
    En medio de todo, se esparcían las cenizas de su líder, cenizas que simbolizaban el fin de una guerra, un adiós, la liberación de un cuerpo y cambios para la humanidad, Sallen al frente, con una profunda tristeza que la embargaba —pero no estaba sola—, ellos estaban con ella, su padre quien ahora la acogía, solo quería acompañarla y ser parte de su vida, recuperar todo el tiempo perdido. Ovest, también estaba allí, apoyándola y mostrándole todo su interés. ¡No estaba sola!, así como muchos hombres y mujeres, ese día se mostraban libres para el mundo, la vergüenza de necesitar del otro y desear la presencia del sexo opuesto a su lado, parecían desaparecer. 
 
    Tanto en Alkor como en el Huerto, se implementaban nuevas medidas, se derribaban estatuas, murallas, se abrían nuevos caminos. 
 
    Muchos tomaban nuevos senderos, se alejaban, para construir sus propias historias, otros se mantenían, solo mostrándose tal cual eran.  
 
    ¡La libertad!, ¡el discernimiento de una nueva realidad!, daban paso a la elección de cada individuo, solo que; para juicio de algunos, este cambio no representaba lo correcto, hombres como el capitán Sul, parecían no ver lo positivo de todo lo ocurrido, más allá de sentirse libres, se mostraban más comprometidos con la que consideraban su causa, lo que los desterraba por completo de esta nueva generación, él; alejándose de Alkor, muchos también lo siguieron, sin saber a dónde, solo se sabía, que habían llevado consigo la semilla, aquella que intentaron destruir, sin conseguirlo. Misao no le daba importancia, al hecho de que ahora este elemento, estuviera en manos de un hombre, resentido y ansioso de poder, lo veía como un enfermo mental, débil y arrogante, solo la historia y el futuro, confirmarían esta teoría.  
 
    El capitán Sul se alejaba de la humanidad, desterrado por completo, con el propósito de renacer, malignos eran sus planes, pero llevaría tiempo ejecutarlos, así que ocultarse por ahora, era la más sabia y mejor elección. 
 
   
  
 



 El nacimiento de Orbis 
 
    En este nuevo inicio, Ovest y Sallen, ahora unían sus mentes brillantes, sabían que Sul era un hombre de cuidado —no podían descuidarse—, ante su enfermizo corazón de piedra. Pero por ahora, se reencontraban, se conocían, se amaban, se entregaban el uno al otro.  
 
    En el presente, la construcción de un nuevo mundo, era la prioridad, nuevas leyes, el respeto y la aceptación del otro, eran claves para el futuro, no solo de hombres y mujeres estaba lleno el mundo, un número indeterminado de seres que no se identificaban, también estaban presentes, acontecimientos para otra historia, pero que por ahora, debían definirse, por ellas o ellos.  
 
    La implementación de un nuevo sistema de justicia, de gobierno, presidiría los cambios necesarios para la convivencia, apoyándose en la elección libre, cada hombre y cada mujer, darían su opinión, con quienes se identificaran, ¡con quienes se sintieran representados! Muchos eran los postulados, hombres y mujeres por igual, pero solo dos, tomarían las decisiones. Ante la constitución de un nuevo consejo, que lo presidía la antigua Dama de Blanco, quien había sido una de las elegidas, solo que ya no era ella, sino él, ¡los hombres tenían representación!, y a su lado su compañera, quien le había permitido y enseñado por años, el valor de la mujer, personas que bajo una mentira, un secreto, se habían mantenido unidas y habían construido una familia, ¡ahora tenían en sus manos, las riendas de una nueva generación! 
 
    Pasaron meses y ya se evidenciaban los cambios, ¡nacía Orbis!, interpretado como un nuevo mundo, una nueva generación, ¡el futuro, la construcción o el renacimiento de la raza humana!, ya no quedaban rastros de la semilla, afloraban nuevas vidas, el retorno a la familia y con ella, la aceptación de la naturaleza humana, para concebir nuevas vidas. 
 
    Se iniciaban los procesos de unión de hombres y mujeres, mostrándose enamorados para el mundo, contagiaban a todos, entre ellos, Sallen y Ovest, y los no tan evidentes, como ese gran amigo de Ovest, Call; quien no tardó en ser pescado por una damisela. 
 
    Emergía la felicidad en Orbis y con ello, la aceptación y el acercamiento de nuevas personas, para sorpresa de muchos, la tierra, no solo había estado habitada por los desvanecidos Alkor y el Huerto, los cambios trajeron consigo la apertura de un camino, donde se evidenciaba que el mundo no le pertenecía a un grupo, había mucha gente en el planeta, sedienta de cambio, de transformación, de convivencia. 
 
    Orbis, empezó a organizarse para que la gran mayoría de la población, se integrara a una familia. Enamorados y deseosos, Sallen y Ovest apoyando ese camino, ella marcada por aquellas imágenes, que aquella mañana le había mostrado su padre, quería lograr que todos al igual que ella, desearan ser parte de eso, ¡los animaba a agruparse!, reinventarse en esta nueva o más bien, vieja forma de vida, que según el consejo, daba los mejores frutos. 
 
    En este proceso, aparecieron nuevamente los sueños, ahora; tanto Sallen como Ovest, mantenían las mismas premoniciones, plantas naciendo, una, otra y otra, pero no lograban descifrar el mensaje, hasta que un día, entre la reconstrucción y el trabajo arduo, tras varios días de malestares y transformación en su organismo, Sallen reconocía cambios que estaba teniendo su cuerpo, cambios que la intimidaban, pero empezaba a deducir sus sueños, ella era la evidencia de la gran cosecha que le esperaba a la tierra, ¡en sus entrañas crecía una semilla!, esa que sus sueños le mostraban noche, tras noche, ¡estaba embarazada!, y no había noticia que enalteciera más su felicidad y la de Ovest, habían sido bendecidos y mostraban su felicidad a todos en Orbis. 
 
    Se regocijaban e instaban a todos sus hermanos, a creer que podían cambiar y lograr un mundo mejor. 
 
    Lo que desconocía Sallen, era que los sueños de Ovest no terminaban con el nacimiento de hermosas plantas, a él, su mente le mostraba, como muchas de ellas, marchitaban y otras eran pisoteadas, golpeadas y eliminadas por un depredador. 
 
    Para Ovest, un visionario y gran creyente de su intuición, le era muy claro, que el nuevo cambio, traería consigo muchas cosas buenas, pero también un desconocido camino, para el cual debían prepararse, no solo el amor debía forjarse, ¡crearían un nuevo escuadrón!, él se encargaría junto con otros capitanes, para la defensa de Orbis, sin duda alguna la Guerra de los sexos había terminado, pero no la guerra del ser humano por la superioridad. 
 
      
 
                                Fin 
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Glosario 
 
    
    	 Alkor: Espacio geográfico en la tierra habitado y gobernado solo por hombres. 
 
    	 Aknis: Grupo de Capitanes al frente de escuadrones específicos dentro de Alkor, conformado por Ovest, Sul, Dan y Nordem. 
 
    	 Consejo de Reproducción: Organismo al frente de la única y principal fuente de la vida, en el Huerto. 
 
    	 Dama de blanco: Una de las damas más ancianas del Huerto, a cargo del consejo de reproducción. 
 
    	 Damas de Clericó: Definición de mujer o todo aquel ser opuesto al masculino 
 
    	 Damas sabias: Mujeres que desarrollaban su  intuición mucho más allá de lo que cualquiera se puede imaginar, considerado un don que les permitía ver la verdad, la mentira y muchas veces el futuro. 
 
    	 Demencia: Enfermedad atribuida a cada dama que mostrase agrado por un hombre o que desease dejar el Huerto. 
 
    	 El Clericó: Consejo supremo que presidía a todas las damas del Huerto. 
 
    	 El Huerto: Espacio geográfico en la tierra habitado y gobernado solo por mujeres. 
 
    	 Equipo de Inmolación: Damas estudiosas a cargo de investigaciones que generaban armas letales para el resguardo del huerto. 
 
    	 General Jon: Líder de las damas de Clericó. 
 
    	 Insurrectos: Definición de hombres o todo aquel ser de sexo opuesto al femenino. 
 
    	 Las Dobles: Prototipos creados por los hombres con características de mujer, con el afán de conseguir la procreación de nuevos hombres, pero que solo saciaban sexualmente a estos y eran mantenidas como esclavas  en actividades en Alkor. 
 
    	 La Semilla: Fuente de la vida, empleado por las Damas de Clericó, para la fertilización de nuevas damas.  
 
    	 Mekena: Máquinas asesinas creadas por los insurrectos, para atacar a las damas de clericó 
 
    	 Misao: Líder de los Insurrectos 
 
    	 Orbis: significado de un nuevo mundo. 
 
    	 Ovest: Integrante de los insurrectos, denominado capitán y con el don de la premonición. 
 
    	 Sallen: Integrante de las damas de Clericó, formada como dama sabia e hija de Misao y la General Jon. 
 
    	 Sanadoras: Damas a cargo de curar las enfermedades que presentaran las damas, incluida la demencia. 
 
    	 Suprimir: Era el término usado en el huerto, que ponía fin a toda dama que fuese infectada con la enfermedad denominada Demencia. 
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